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  Capítulo I


   


  TRES EN UNO


   


  [image: Image]E todos los poblados próximos a la raya de Méjico, en Arizona, quizá ninguno tan extraño y dejado de la mano de Dios como Cerro Colorado.


  Muy próximo a uno de los montes más ásperos del sur del Estado, y aunque no muy grande, reunía cualidades magníficas para haber hecho de él un pueblo próspero, feliz y agradable. En las inmediaciones existían algunos buenos ranchos, cuya carne era muy solicitada tanto para los indígenas como para los habitantes mejicanos del otro lado de la frontera.


  Por su proximidad al Estado vecino, poseía bastante tráfico. Se cruzaba la divisoria con facilidad, tanto para los que poseían relaciones con los mejicanos como para los que tenían motivos poderosos para no querer dialogar con los sheriffs de Arizona y algunos buscadores de oro de la parte oeste solían arribar allí de paso hacia Texas o hacia la nación colindante.


  Pero Cerro Colorado era un verdadero infierno no sólo para sus habitantes, sino para cuantos asomaban por él desconociendo su clima moral y con algún dinero en el bolsillo.


  Y, aunque pareciese mentira, solamente tres hombres de agallas y sin escrúpulos habían impuesto el terror en el poblado y se habían erigido dueños de él.


  Estos tres elementos—dos de ellos, obligados a todo lo contrario—eran por este orden, Boyd Nospeare, el juez, Willis Emerson, el sheriff y Harl Bait, dueño de un excelente garito donde se fraguaban casi todos los latrocinios que, después, habían de respaldar y aun ejecutar los dos primeros.


  El historial de estos tres peligrosísimos elementos era en extremo confuso. Willis, el sheriff, se había apoderado de la estrella sin oposición, después de que en menos de seis meses habían muerto misteriosamente sin saber quiénes fueran sus matadores, los dos sheriffs anteriores elegidos por votación.


  Fue Willis el que trajo a Nospeare como juez al presentar su renuncia el anterior, renuncia que, aunque él no confesó el motivo, seguramente por miedo, obedeció a una coacción muy de tener en cuenta por lo peligrosa y Bait, el tahúr, se había establecido poco antes de que el sheriff se hiciese cargo de la estrella, siendo ambos muy buenos amigos.


  Y estos tres elementos, con algunos asalariados sin relieve, pero tan recomendables como un nido de serpientes de cascabel, habían formado una extraña sociedad limitada que era el terror del poblado.


  Su modo de actuar era muy pintoresco. La muestra puede juzgarse a través de una edificante sesión de su ya famoso Tribunal de Justicia, en el que todas las semanas, cuando menos una vez, se celebraba sesión.


  En una plaza pequeña, a espaldas de la calle principal, tenía el flamante juez su morada. Una casa nueva, construida de ladrillo rojo compuesta de dos pisos y de aspecto muy atrayente.


  Colindante con la plaza se alzaba un largo barracón de madera nada llamativo. Lo había mandado construir Nospeare, el juez, y sobre la jamba de la ancha puerta campaba un cartel con grandes letras en negro que decía: Tribunal de Justicia.


  El interior era un gran vano con el piso de tierra apisonada, largos y toscos bancos de madera que se partían por la parte central para formar pasillo y, al fondo, una especie de estrado con una mesa tras la que podían sentarse tres personas. Nada más y nada menos, pero aquel barracón era la horrible caldera donde se cocían y guisaban los más absurdos atropellos, los más escandalosos latrocinios y, a veces, las más sangrientas decisiones. Durante la semana, el sheriff solía recoger «material» para el funcionamiento del famoso tribunal de Cerro Colorado. En sus jaulas siempre había alrededor de media docena de detenidos, que los lunes, por regla general, solían comparecer ante el estrado de justicia. Una mascarada vergonzosa que solía reportar excelentes ganancias al desaprensivo trío.


  La mañana de un lunes de primavera, las puertas del tribunal se abrieron al público para que éste pudiese asistir al juicio anunciado para aquella mañana. Esta parodia de justicia no interesaba a nadie, porque todos sabían cuál iba a ser el resultado, pero el juez, siempre blasonando de legal daba facilidades a los vecinos para que asistiesen a los juicios, quizá para que el miedo que les dominaba aumentase con cada sesión de las allí celebradas.


  Los días de actuación no solían faltar los corifeos que servían de guardaespaldas a Bait, el tahúr, y de ganchos al famoso trío de expoliadores. Su presencia era muy saludable, pues, conocidos por todos y sabiendo que podían actuar sin escrúpulos de ninguna clase, nadie se atrevería en ningún momento a levantarse contra las arbitrariedades del tribunal, porque hubiesen cortado el intento a tiros.


  Sobre las diez de la mañana, el juez se presentó en el tribunal con una gran cartera negra debajo del brazo. Boyd Nospeare era un hombre grande, ordinario de rasgos, con una cabeza casi cuadrada que parecía denunciar en él una reminiscencia teutona. Usaba una poblada barba negra y recortada con esmero, sus ojos eran grandes, redondos, de negras pupilas y de un mirar viscoso que imponía. Siempre cuidadoso de su persona, vestía impecable levita negra, pantalón de tubo, botines de color canela y un plafón sobre la pechera de su blanca camisa, en el que lucía el insulto de un enorme brillante. Cuando ascendía al estrado, extraía de su amplia cartera una biblia que colocaba sobre el tablero y dos colts del 45 cuidadosamente revisados. Los cañones miraban hacia la sala y cada uno se hallaba próximo a una de sus manos. El juez era ambidextro y tanto le daba manejar uno como otro.


  El sheriff, un hombre altísimo, bastante delgado, frisando en los cincuenta, pero fuerte y elástico, solía sentarse por bajo del estrado en un pequeño cuadrilátero cerrado destinado a los acusados. De los dos asientos del banquillo, uno lo ocupaba él y otro el reo.


  En cuanto a Bait, el tahúr, hombre guapo, alegre de facciones, severamente rasurado y con un pequeño bigote negro y sedoso que cuidaba con cariño, solía sentarse al lado contrario del juez. Lo hacía retirando bastante el asiento, no se sabía si por temor a arrugar su magnífico pantalón y los faldones de su amplia levita, o porque con aquella libertad de movimientos podía llevar con más premura la mano al magnífico revólver de cachas nacaradas que pendía de su cintura.


  Cuando el juez hizo su aparición, ya había dentro del local estratégicamente repartidos hasta una docena de curiosos, que en realidad no demostraban curiosidad alguna por lo que allí iba a suceder. Eran espectadores obligados al auxilio de la trinca y su misión era infundir miedo y evitar cualquier conato de rebelión... si éste era capaz de producirse.


  En un pequeño departamento próximo al estrado, ya aguardaba el sheriff con los acusados de turno. Muy temprano, apenas el sol había salido, ya estaba allí con las víctimas de aquella semana y sólo esperaba la orden del juez para irlas presentando en el banquillo y ser sometidas a la sentencia que fatalmente debían sufrir.


  Cuando el juez se sentó sonriente, tras la mesa, tendió la vista por la sala. Media docena de desocupados habían sentido la tentación de asistir al acto y, por ello, la sala daba una sensación de soledad que entristecía.


  Nospeare agitó una sonora campanilla. A su vibración apareció el sheriff en la sala.


  —Emerson—dijo con voz tonante—, que comparezca el primer acusado.


  Del estrecho recinto salió un joven que poseía aspecto de vaquero. Estaba pálido y rabioso, y miró desafiante a todas partes.


  —Siéntese en ese banco—ordenó Nospeare—. Veamos de qué se le acusa. Según las notas que poseo, usted provocó una reyerta hace cuatro noches en El As de Oros y maltrató de palabra y obra a uno de los encargados de guardar el orden. ¿Qué tiene que alegar en su favor?


  —Que esto es un abuso. Estuve alternando con unos conocidos y les invité. Aboné el gasto y cuando me iba a marchar me reclamaron de nuevo el importe. Protesté de la petición demostrando que había pagado y un tipo intervino y me dió un puñetazo acusándome de tramposo. Tuve que contestarle de igual forma.


  —Bien, según testigos, nadie le vio abonar el gasto. Usted estaba bebido y el empleado del bar, no. Él asegura que no había pagado usted y le reclamó lo que era justo. Si no tiene más pruebas a su favor...


  —No las tengo, porque toda esa gente es un hatajo de ladrones.


  —Ahora discutiremos eso. Sobre la mesa tengo cuanto encontraron en sus bolsillos. Aquí está su bolsa de tabaco, su pañuelo y su cartera conteniendo ochenta dólares. ¿Es exacta la relación?


  —Lo es.


  —¿No le falta nada?


  —Nada.


  —Muy bien, en vista de las pruebas, le condeno a abanar el gasto que eran diez dólares, más cuarenta de multa por agresión y escándalo. Como además ha agravado usted su situación calificando de ladrones a personas honradas, le condeno a veinte dólares más por ese agravio. Le sobran diez dólares que son suyos.


  —Esto es un atraco indecente. Yo...


  —Un momento, diez dólares más por ese calificativo; si lo desea, siga emitiendo insultos, pero si no tiene más dinero, la próxima condena será de quince días de jaula. ¿Tiene algo que decir?


  El vaquero le miró con aire homicida y repuso:


  —No, no tengo nada más que decir.


  —Perfectamente, aquí tiene su pañuelo y su bolsa de tabaco. El sheriff le entregará su revólver y le pondrá fuera del término del poblado. La próxima vez que le vea aquí, sólo por entrar pagará cincuenta dólares.


  Y, haciendo un gesto al sheriff, añadió:


  —Lista la sentencia. Otro...


  El sheriff tomó del brazo al condenado y lo llevó al departamento de detenidos. De allí sacó a un viejo minero que maldecía fieramente y se revolvía como un lagarto:


  —Déjeme, malditos sean sus huesos—bramó—. Cada vez que asomo la nariz por este maldito poblado me detienen por capricho, sólo por despojarme del dinero que traigo encima. Es la tercera vez, pero no sucederá más porque la próxima sólo traeré plomo fundido para que se lo trague el primero que me ponga la mano encima.


  El juez, severamente, ordenó:


  —Cierre ese pico y siéntese. Si vuelve a lanzar amenazas, seré yo quien le administre un calmante de esa naturaleza. No olvide que nunca vengo aquí sin traer la medicina bien preparada.


  El minero se mordió los labios y, sentándose, escupió a un lado con asco.


  El juez tomó de nuevo la palabra:


  —Es ésta la tercera vez que le expulsan de aquí. Le advertí las dos veces anteriores que no era usted grato al poblado por escandaloso y borracho y no hizo caso. Sobre la mesa tengo de su propiedad un saquete de oro conteniendo ciento cincuenta gramos que, tasado a dólar el gramo, son ciento cincuenta dólares.


  »Tiene usted ciento de multa por doble reincidencia de quebrantar mis órdenes, veinticinco por escándalo público y otros veinticinco por insulto al tribunal. Ahora, por amenazas de muerte, recibirá veinticinco azotes y será sacado de aquí por la fuerza. La próxima vez que vuelva, en vista de sus amenazas, el sheriff le recibirá a tiros. ¿Tiene algo que alegar?


  —Sólo una cosa: que volveré.


  —Eso es cuenta de usted. Listo y que venga otro.


  El sheriff tuvo que forcejear con el minero que no se cansaba de acusarles de ladrones. Nadie le hacía caso y, por fin, fue reducido y llevado al cuarto de los detenidos.


  El siguiente era un tipo alto y fuerte, de unos treinta años, vestía con cierta elegancia y calzaba unas altas botas de brillantes leguis.


  Estaba sereno, pero en su rostro curtido se leía una resolución implacable. El juez le catalogó al instante y miró con fijeza la colocación de sus revólveres.


  —Siéntese—ordenó.


  —Estoy bien de pie—contestó el acusado—. Hable.


  —Es poco lo que tengo que decirle. Hace tres días apareció usted en Cerro Colorado con doce magníficos caballos. Blasonó usted de haberlos adquirido en la divisoria y su idea era venderlos aquí.


  »Pero en poder del sheriff consta una comunicación en la que se denuncia que esos caballos son robados. Dan las señas exactas de ellos y reclaman la retención de los caballos y de su fingido propietario. ¿Qué tiene que decir?


  Las palabras salieron de labios del acusado como agudos cuchillos. Fieramente repuso:


  —Que quien asegura eso es un canalla y un miserable. Los caballos los adquirí legalmente de su legítimo propietario en Bisbee y eso es una impostura.


  —¿Dónde tiene la justificación de la compra?


  —Entre personas decentes no es preciso más que una transacción simple. Usted debía saberlo.


  —Yo no sé más que las cosas hay que demostrarlas palpablemente y usted no las demuestra. Si no puede presentar el recibo de adquisición, tengo que admitir la denuncia y condenarle. En primer lugar, le confiscaré los caballos y, en segundo, le dejaré encerrado en las jaulas del sheriff, hasta que un jurado especial le juzgue por cuatrero. De los noventa dólares que poseía nada dispondrá hasta que se vea el juicio, pero quedan como depósito para responder de los gastos.


  Y con un gesto ordenó:


  —Listo. Llévenselo.


  El sheriff intentó tomarle del brazo, pero el acusado, en el paroxismo del furor, se revolvió y aplicando un feroz puñetazo en el rostro del sheriff, le tumbó, haciéndole saltar como un muñeco por encima de la barandilla de madera que acotaba el banquillo de acusados. Luego, se revolvió como un reptil y pretendió saltar sobre el juez, rugiendo:


  —¡Ladrón! ¡Canalla!


  Su brazo intentó apoderarse de uno de los revólveres que había sobre la mesa, pero no tuvo tiempo. El juez, fríamente, amartilló uno y disparó hasta tres veces sobre él alcanzándole en el pecho y la garganta.


  El traficante emitió un sordo alarido de angustia y se tambaleó para terminar cayendo como un saco desfondado contra el asiento del banquillo. Los tiros habían sido seguros y eficaces y su muerte se produjo de forma instantánea.


  Cuando el sheriff se levantaba palpándose furioso el mentón en el que acusaba la ferocidad del puñetazo, su agresor ya estaba muerto.


  El juez se levantó glacialmente de su asiento y dijo:


  —Él se lo buscó. Willis, llévese esa carroña al cementerio y ocúpese de cumplir lo ordenado con los otros condenados. ¿Queda alguno más?


  —Un chino. El lavaplatos en el figón de Jackie.


  —¿Tiene dinero?


  —Ni un centavo.


  —Pues, aplíquele veinte latigazos y suéltele. Por hoy hemos terminado. Más tarde véame en mi despacho.


  Recogió en la cartera el dinero que el sheriff había depositado sobre la mesa y abandonó el local colgando los revólveres de su cintura. Los curiosos, un tanto pálidos por el desenlace de aquel trágico juicio abandonaron también la sala sin atreverse a hacer comentario alguno. Habían presenciado muchas parodias de juicio como aquél, pero nunca había llegado el dramatismo de ellos a adquirir matices de tantos vuelos.


  El sheriff salió con los tres condenados amenazándoles con los revólveres y los llevó de nuevo a las jaulas de sus oficinas. Después de encerrarlos marchó en busca de su caballo y regresando a la sala, cargó el cadáver del traficante y se encaminó al cementerio con él.


  Aquello no necesitaba más trámites. El botín no había sido malo, un puñado de dólares, un saquete de oro y doce magníficos caballos que se repartirían entre el juez, el tahúr y él. La semana no se había dado mal.


  Y así se administraba justicia en Cerro Colorado. Una justicia inventada para delitos también inventados. Todas las semanas alguien tenía que engrosar los beneficios de aquel trio de indeseables y nunca faltaban pretextos para detener a quienes poseían lo suficiente para pagar.


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  UN ENCUENTRO ACCIDENTADO


   


  [image: Image]QUELLA tarde se reunían en casa del juez, éste, el sheriff y Bait, el tahúr. Había que verificar el reparto de las ganancias de la semana.


  Se comentó el suceso. El juez indicó:


  —No me cogió de sorpresa la actitud de aquel tipo, porque desde el primer momento adiviné que no se resignaría a perder los caballos. Era el único botín digno de tomar en consideración y no podíamos dejarle con él. Por lo demás, esta semana ha habido poco negocio. Bait, hay que forzar un poco la mano. A su garito acude gente con dinero y... no toda la ganancia va a ser para usted.


  —No se queje, señor juez—repuso enérgico el tahúr—. De mi garito han salido los mejores negocios y no pretenderá que a todo el que entre, a jugar lo saque a la calle para que lo encierren y despojarle de lo que lleve encima. Yo tengo un negocio y debe rendirme lo justo. Ya les brindo material aprovechable y tenemos el asunto de las armas de contrabando. Por otra parte, les traigo un posible negocio. Quizá les agrade si hay forma de llevarlo adelante, porque sería un buen golpe que usted, señor Nospeare, anda detrás de él hace mucho tiempo.


  —¿Yo? ¿Se refiere acaso a Courtney Waterby el ranchero?


  —A él me refiero.


  —¿Y cree usted que a ése podemos echarle mano y sacarle una buena tajada de dinero? Usted sabe que no sale de su rancho para bajar al poblado y que cuenta con un equipo en el que se protege. Su rancho es un castillo que no podemos asaltar y no será por falta de ganas. Le juro que, si algún día encontrase la forma de echar mano a ese tipo, que habla de mí pestes y que además se burla de nuestro poder, ese día le iba a sacar por la boca convertido en dinero todo lo que tiene dentro desde el pecho para abajo.


  —Bien, pues yo creo que se presenta una ocasión muy buena para darle ese golpe, sobre todo en lo que más puede dolerle.


  —¿Quiere hablar pronto y no andar con más rodeos?


  —La cosa es muy sencilla. Uno de mis hombres ha estado en Canoa a realizar unos encargos míos y ha visto allí a Margaret, la hija de Courtney. Mi hombre acaba de llegar y me ha dicho que, por casualidad, se enteró de que pasado mañana sale de allí en la diligencia de los miércoles. No sé a qué ha ido, pero lo cierto es que está allí y que el miércoles regresa.


  —¿Y qué? El equipo de su padre saldrá a recibirla antes de que llegue a Cerro Colorado y contra el equipo no podemos hacer nada.


  —Cierto, pero si enviamos cuatro o cinco hombres decididos mucho más al este y salen al paso de la diligencia a mitad de camino, pueden detenerla, apresar a la muchacha y traérsela al poblado. Cuando llegue el vehículo y su padre se entere de que su hija ha sido raptada, ya podrá adivinar de dónde partió el golpe. Entonces podemos citarle aquí y concertar el rescate.


  Los ojos del juez brillaron como luciérnagas. Nunca había sospechado que se le presentase aquella bonita ocasión de asestar al invulnerable ranchero el golpe más doloroso y espectacular que podían soñar.


  —¡Oh! —exclamó—. ¿Sabe usted que ha tenido una idea formidable? Claro que lo podemos hacer. Enviaremos la gente precisa, nos apoderaremos de la chica y luego...


  De repente, se detuvo, dudando:


  —Me parece que va a resultar demasiado expuesto.


  —¿Por qué?


  —Porque Waterby es capaz de enviar su equipo al poblado a rescatar a su hija y... aunque contamos con gente decidida, la pelea sería tan difícil que nos expondríamos a sufrir un fracaso.


  —No lo creo yo así. Se le advertirá antes que la chica no está aquí y que, si no viene solo a tratar el asunto del rescate, no la verá más. Esto le asustará y ya verán cómo por salvar la vida de la muchacha, pasa por la humillación y paga.


  —Creo que eso está bien—apuntó el juez—, y tenemos que apresurarnos a organizar el asunto. Hay que escoger los hombres y enviarlos para que rebasen el término del poblado y ataquen la diligencia antes de que pueda llegar a las inmediaciones de Cerro Colorado. Cuando esté en nuestro poder, usaremos de ella como mejor podamos.


  —Sí, y creo que diez mil dólares será un rescate justo.


  —No me parece mal la cifra. No rebajaremos un centavo de ella.


  —Pues a no perder tiempo. Usted, Bait, escoja sus cuatro mejores hombres y envíelos. Como la diligencia no ha sufrido aún ataque alguno, nadie viajará prevenido.


  —Esta misma noche tendré escogidos los hombres que han de dar el golpe. Como será una sorpresa para los viajeros y nadie esperará el ataque, con cuatro que surjan a la revuelta de un camino habrá suficiente.


  —Creo que sí, sobre todo, si son hombres de acción.


  —Descuide, que escogeré los mejores.


  —Pues, no se hable más de este asunto. Si cuaja será el golpe más espectacular entre todos los que hemos dado y nos rendirá un buen puñado de billetes. ¡Ah!, mañana habla usted con Jackson para que vea esos caballos y se quede con ellos. Dígale que he dicho yo que ha de pagarlos a setenta dólares y si no lo hace... que se despida de hacer más negocios en la cuenca. Ya que le permitimos negociar como quiere, que cuando menos nos proporcione a nosotros también alguna ganancia.


  —Así se lo haré saber.


  Y el trío de granujas levantó la sesión para trasladarse al garito de Bait a celebrar sus latrocinios con unos cuantos vasos de whisky.


   


  * * *


   


  Canoa era un pueblo bastante concurrido a caballo sobre el ramal ferroviario del Sud Pacific, que descendía desde Tucson para perderse en tierras mejicanas.


  La proximidad de las minas, daban margen a que algunos buscadores de oro frecuentasen el poblado. Muchos llegaban fracasados, pero algunos con suerte, solían aparecer con saquetes de oro que, unas veces no pasaban de las mesas de juego de algún garito y otras, según la calidad del hombre, se salvaban de ser absorbidas por el tapete verde.


  Por las inmediaciones se perdían algunos ranchos con excelente ganado, y rancheros y peones solían hacer frecuentes visitas al poblado donde pasaban su asueto alegremente bebiendo o jugando, según sus gustos y posibilidades.


  Cierta mañana de primavera, un jinete, montando un caballo de bonita lámina penetraba en Canoa por su calle principal, levantando oleadas de reseco polvo. El jinete era un joven de unos veintinueve años, alto y bien formado, de tez excesivamente bronceada por el zarpazo del sol y la lluvia, y de rasgos enérgicos y viriles. Parecía un vaquero por el atuendo, pero nadie podia precisar si en efecto lo era.


  La duda la aclaraban algunos bultos que se ocultaban bajo el vuelo de su chaqueta bien sujetos al cinturón de cuero y en lugar donde no estorbasen el libre manejo del colt que lucía sobre la cadera. Los bultos por su configuración podían ser identificados como saquetes que, sin duda, contenían polvo de oro extraído de las minas.


  El jinete avanzaba a paso lento, recreándose en la contemplación de la ancha calle que nada tenía que admirar, pues era tan vulgar como la de cualquier otro poblado del Oeste, con la misma clase de construcciones y los mismos y clásicos establecimientos abiertos al público. Pero el joven no admiraba la urbanización deficiente de la ancha vía, sino que buscaba algo y lo que buscaba era el hotel o fonda donde alojarse.


  En un momento que bajó un poco la mirada a flor de calle, descubrió algo que le hizo olvidar lo que con tanto afán buscaba. Se trataba de una preciosa muchacha de unos veintidós años, esbelta, morena, de pelo que relucía al sol como ébano bruñido. Avanzaba airosamente taconeando sobre las huecas y falsas aceras y en sus brazos sujetaba unos paquetes, producto sin duda de sus visitas a los comercios de la calle.


  El jinete tuvo más que tiempo para recrearse en su contemplación. Andaba con empaque, pero sin provocación, tenía una breve cintura que se remarcaba más por lo apretado del corpiño y su busto era desafiante por lo bien modelado.


  Hasta se fijó en que su blusa era de un azul pálido, muy honesta, pues se ajustaba a su garganta por un cuello alto y liso, los brazos iban cubiertos hasta rozar las manos apretándose la tela a las muñecas muy ceñida y su falda era larga, amplia y de volantes, haciendo juego con el corpiño.


  La calle, debido a la hora que era y al fiero sol que casi caía de plano, se hallaba desierta. En lo que él había abarcado antes de fijar sus ojos en la muchacha, sólo había descubierto a un ocioso minero fumando indolente bajo los palos del sombrajo de una taberna.


  La muchacha caminaba en aquel momento por una zona desierta de edificios. Un largo paredón perteneciente a un corral se corría a lo largo de la calle sin falsa acera que protegiese del polvo y la joven se había visto precisada a hundir sus zapatos de alto tacón en la masa polvorienta para salvar aquel desierto vano.


  Y, en aquel momento, surgió un terrible peligro para la muchacha. Por una de las calles próximas apareció un hatajo de astados que a todo correr, azuzados por los peones, había dado la vuelta velozmente desembocando en la calle principal y la torada, en el viraje, se lanzaba calzada abajo como una tromba.


  La muchacha captó el concierto de mugidos de los toros y volvió la cabeza aterrada. Al ver cómo avanzaban amenazando con arrollarla, emitió un agudo grito de espanto y arrojando los paquetes que llevaba en la mano intentó correr con desesperación buscando un sitio donde protegerse de ser deshecha por la manada. Pero desgraciadamente le había sorprendido en un lugar tan huérfano de protección, que antes de alcanzar otro más propicio la torada la habría destrozado.


  El jinete también se dió cuenta del terrible peligro que corría la muchacha, e incluso el que él podía correr si no volvía grupas y escapaba por delante de los astados, pero la visión de la joven amenazada de morir aplastada pudo en él más que el instinto de conservación y empujando hacia adelante dando cara a los cornilargos, rugió con voz potente:


  —¡Hacia mí, señorita, corra!


  La joven, instintivamente, se separó del paredón y corrió al encuentro del caballo. El joven llegó a su altura, se inclinó, la rodeó reciamente por el talle, elevándola en vilo y obligó a su montura a volver grupas y a galopar por delante del hatajo a toda velocidad.


  La maniobra fue tan justa, tan audaz y tan valiente, que, cuando el caballo volvía las ancas para escapar, los primeros astados casi le rozaban la cola.


  El jinete, que sostenía virilmente el busto de la muchacha pendiente a un lado de su montura, cuando comprendió que ya no tenía que ocuparse del caballo, realizó un esfuerzo y levantó completamente a la muchacha colocándola por delante de él en la silla. Luego se ocupó de guiar el caballo buscando una de las calles laterales que se abría casi al final de la calle. Cuando se introdujo por ella y volvió la cabeza, el hatajo desfilaba calzada abajo. El terrible peligro había pasado y ya no había nada que temer.


  Detuvo su montura y miró a la muchacha. Ésta se hallaba palidísima, respiraba con ahogo y le miraba de una manera extraña, como si le pareciese un ángel salvador surgido en su camino en el momento más crítico de su joven vida.


  El jinete sonrió simpáticamente, comentando:


  —Bien, señorita, creo que ya puede usted romper a llorar si lo necesita, o reírse histéricamente. Algo de eso le hará falta para equilibrar sus nervios.


  Pero la muchacha no lloró ni rompió en carcajadas. Siguió contemplando a su salvador con ojos desorbitados y respirando ansiosamente. Sus manos apretaban su pecho con angustia y parecía que se iba a ahogar.


  Él comprendió que tenía que romper de alguna manera y con decisión le aplicó un bofetón en la mejilla, diciendo:


  —Perdone, la medicina es un poco grosera, pero la sentará muy bien.


  Y la muchacha rompió a llorar en silencio. Su lindo pecho se agitaba rítmicamente y las lágrimas corrían por sus rosadas mejillas en silencio perdiéndose sobre el azulado tejido de su blusa.


  Hasta que por fin pudo romper a hablar entrecortadamente:


  —¡Oh, qué miedo he pasado, Dios mío! Me vi destrozada entre los cuernos de esos animales.


  —Sí, efectivamente, la cosa anduvo un poco justa y los dos hemos corrido un ligero peligro, pero por fortuna ya todo pasó. ¿Se siente mejor?


  —¡Oh!, sí... muchas gracias y... perdone que aún no le haya dado las gracias, no he podido, se lo juro. Ha hecho usted algo tan heroico que... ningún otro hombre hubiese arriesgado así la vida por otra persona.


  —No tuvo importancia, señorita. Sabía que podía hacerlo, sobre todo, al comprobar que usted obedecía mi orden y corría hacia mí. En fin, ya todo pasó.


  Volvió a sonreírla y preguntó:


  —¿Quiere que la descienda del caballo, o la llevo a algún sitio?


  —Ayúdeme a bajar. Debo comprobar que no he perdido el control de mis piernas.


  Él la depositó delicadamente en el polvo de la calzada sin soltarla en previsión de que flaquease. Ella se aferró al arzón de la silla y el joven desmontó.


  —¿Podrá andar?


  —Sí, creo que sí.


  —Puedo ofrecerle mi modesto brazo si no tiene mucha seguridad. Le aseguro que es bastante recio.


  —Pude comprobarlo cuando me elevó en el aire como si hubiese sido una pluma.


  —Gracias por el elogio. Realmente me pareció usted una pluma y muy linda. ¿Puede andar?


  —Sí, ya me voy reponiendo. He pasado un susto de muerte y no es exageración. Aunque esto del ganado no es nada nuevo para mí, comprendo que es una bestialidad lanzar los hatajos por el centro de los poblados, sólo para ganar unos minutos en la conducción. Debía ser prohibido y no lo digo ya por mí.


  —De acuerdo. Cuando yo llegue a presidente de la nación, lo primero que haré será dictar una orden prohibiéndolo. Además, ordenaré que cada astado lleve una cuerda atada a los cuernos y la otra punta al cuello de un vaquero, así éstos cuidarán mucho de que no se lancen en estampida como si estuviesen en los pastos.


  Ella rio de buena gana la ocurrencia. El joven parecía decirlo sólo para ayudarla a olvidar el momento angustioso.


  Y el jinete se sintió más atraído hacía ella viéndola reír tan atractivamente. Su garganta parecía una pequeña campana de plata agitada por el aire.


  —¿Va usted lejos? —preguntó él.


  —A la fonda. Salí a realizar unas compras y me vi sorprendida por la torada.


  —Yo venía buscando precisamente la fonda, así es que me servirá usted de guía y nunca más agradecido que gozar de una compañía tan atractiva como la suya.


  Ella sonrió ante el elogio y él, de repente, poniéndose serio, exclamó:


  —¡Oh, soy un estúpido olvidando ciertas cosas! Usted portaba unos paquetes que dejó caer a tierra, y no me he ocupado de ellos.


  —No merece la pena. Algo de ropa y efectos de costura.


  —De todas formas, trataremos de rescatarlos.


  Salieron de nuevo a la calle principal. Nadie parecía haberse dado cuenta del peligro corrido por la joven, pues la calzada se hallaba desierta.


  El forastero descubrió los paquetes pisoteados, pero por ser objetos difíciles de deteriorar podían servir nuevamente.


  Se lo entregó a la muchacha, diciendo:


  —Aquí tiene. Creo que es obligado que me presente. Me llamo Cliff Clarke, para servirla.


  —Yo me llamo Margaret Waterby y mi padre, Courtney. Tenemos un rancho en Cerro Colorado.


  —Tanto gusto, señorita Margaret. Mi profesión es algo ingrávido de momento. Fui peón hasta hace dos años y luego me encendió la fiebre de buscar oro. No tuve mucha suerte al principio, pero algo más tarde encontré un pequeño placer al que le saqué en fuerza de lavar gamellas unos saquetes de oro. Ahora me dirigía precisamente hacia esa parte de la región, decidido a levantar un pequeño rancho o una granja, según estén las cosas. Cuando sepa quién soy en realidad, tendré mucho gusto en ofrecerle mi modesta chabola.


  Y antes de que ella tuviese tiempo de contestar, añadió:


  —¿Cómo se encuentra usted aquí, teniendo su rancho bastante apartado?


  —Vine a ver a mí tío que sufrió una caída de un caballo y estuvo muy malo a causa de la conmoción. Nos avisaron del suceso y me apresuré a venir, pero por fortuna la cosa no fue tan grave como se suponía y ya está fuera de peligro. Debe estar en la fonda esperándome.


  —Bien, señorita. Usted me guiará, porque estoy deseando llegar a ella; vengo cansado y medio derrotado desde Tucson, y el cuerpo me está pidiendo un baño, al tiempo que el estómago me reclama cuando menos una oveja con patas y testuz.


  —Pues sígame, no estamos lejos. Así tendré un gran placer en presentarle a mí tío y darle cuenta del inmenso favor que me ha hecho usted. Se asustará mucho, porque de haberme sucedido algo se consideraría responsable del accidente.


  —¿No cree que lo mejor es no decirle nada? Si anda mal de la cabeza, en el buen sentido se entiende, puede afectarle la noticia.


  —Mi tío es fuerte y según él, tiene la cabeza más dura de todo el Oeste. Creo que el accidente le ha dado la razón.


  Siguieron caminando calle arriba. Ella iba pegada a las falsas aceras y él con el caballo de la brida a su lado, dejándola que se adelantase un poco para mejor admirar su precioso busto que cada vez le agradaba más.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  BUENOS AMIGOS


   


  [image: Image]N el comedor del hotel, con la cabeza vendada, se hallaba un viejo apergaminado, pero tieso como un poste. Era enjuto, de piel bronceada y agrietada por la caricia de los elementos. Su boca se hundía un tanto en las comisuras y sus ojos también se replegaban hacia el interior de sus cuencas, como cansados de ver tantas cosas en el mundo.


  Pero era un viejo simpático y agradable, de amable sonrisa y mirar irónico.


  Tenía un gran vaso de whisky delante de él y fumaba una negra y culotada pipa.


  Margaret señaló al viejo, diciendo:


  —Mi tío Jack.


  Ambos avanzaron hacia el comedor y el viejo, volviendo la cabeza, comentó:


  —¡Diablo, sobrina! ¿Cuánto has tardado? Creí que estabas arruinando a tu padre en los comercios.


  —No, tío... he estado a punto de darle un disgusto mayor que ese.


  —¿Mayor que arruinarle?


  —Sí, tío, he estado a punto de dejarle sin hija.


  —¿Qué demonios estás diciendo, Margaret?


  —Lo que oye, tío. Cuando iba tranquilamente por la calzada con mis paquetes, y precisamente a lo largo de las tapias del corral, de repente surgió por la calle paralela inmediata un hatajo de astados a todo galope. Se me echaron encima tan raudamente, que no tuve manera de guarecerme en ningún sitio a pesar de haber arrojado los paquetes al suelo y salir corriendo. La Providencia puso en la calzada a este joven, quien al verme en tan grave peligro galopó hacia mí, me aferró por la cintura en el aire y apenas si tuvo tiempo de volver grupas, porque los cuernos de los primeros astados rozaron las ancas de su montura. Por milagro me salvé y nos salvamos.


  El viejo, que se había alterado al oír el relato, bramó:


  —¡Maldito sea el infierno! Eso son cosas del imbécil de Ware, el capataz del H3. Le gusta mucho meter los toros por las callejas para ver correr a la gente, hasta que un día tenga que lamentarlo, porque si te hubiese llegado a suceder lo más mínimo... mato a Ware.


  Y lo dijo con tal energía, que Cliff no dudó sobre la efectividad de la amenaza.


  Luego, dirigiéndose al joven, añadió:


  —Bien, muchacho, le doy las gracias por su noble acción y no sé cómo agradecérsela. Yo soy viejo y, aunque me cornee un toro, poco se pierde, pero Margaret es un capullo en flor con muchos años de vida por delante y... Bueno, habría que oír a mí hermano si le hubiese sucedido algo a esta muñeca. Me cargaría a mí las culpas y sería la primera vez que tuviésemos una palabra más alta que otra en la vida. Repito que le estoy muy agradecido, y espero que brinde usted conmigo por el suceso.


  —Muchas gracias, señor; lo haré con gusto si antes me permite asearme un poco. Traigo una buena jornada a la espalda y estoy deseando verme libre del polvo de la senda.


  —Me parece bien. Entonces, creo que lo mejor será que almuerce usted en nuestra compañía, así el brindis puede ser más largo y abundante.


  Cliff sonrió. El viejo denunciaba ser un buen bebedor y un hombre de genio muy abierto.


  Y, como el ofrecimiento no podía ser más grato para él, repuso:


  —Será para mí un honor alternar con ustedes y lo acepto. Espero que pasada una hora esté a su disposición.


  Cliff, alegremente, les dejó en el comedor y salió al hall donde pidió habitación. Cuando le indicaron el número de la misma, tomó su saco de viaje y se dirigió a ella.


  A la hora del almuerzo, cuando se presentó en el comedor, su aspecto había variado fundamentalmente. Bien jabonado, bien rasurado, con camisa limpia y botas lustradas y oliendo a un suave perfume, había ganado un ciento por ciento en presencia. El viejo le miró de reojo y luego hizo un guiño expresivo a su sobrina que, ruborizándose al interpretar el gesto, bajó la cabeza.


  El almuerzo fue animadísimo. El viejo charlaba por los codos y contaba anécdotas de los tiempos de la colonización, cuando él era un aprendiz de hombre, pero al tiempo que hablaba y relataba hacía preguntas que Cliff contestaba con agrado.


  Así, el astuto viejo supo que Cliff era hijo de un capataz de un rancho al norte de Arizona y que el muchacho había sido vaquero para después buscar fortuna en Tucson excavando la tierra. Cliff no tuvo inconveniente en confesar que, durante los últimos ocho meses de su vida de accidental minero, había conseguido reunir hasta siete saquetes de polvo de oro, calculando el valor de cada uno en unos seiscientos dólares.


  —Yo sé que no es mucho—aseguró sonriendo—, pero menos es nada. Con esto tengo inicialmente para intentar una nueva vida y con mi esfuerzo me ayudaré lo suficiente para salir adelante.


  —Eso si no se lo deja usted en algún tapete verde con el deseo de duplicar el capital.


  —Desde luego que no. Dos veces intenté la prueba en Tucson cuando poseía bastante menos y las dos me quedé sin nada. Esta vez no sucederá.


  —Vaya. Menos mal que encuentro un joven escarmentado y con algo dentro de la cabeza. ¿Qué piensa hacer con su oro?


  —Me gusta este parte del sur del Estado. Hay magníficos pastos y me gustaría establecer un modesto rancho. De momento soy joven y no tengo grandes ambiciones, por lo que puedo esperar unos años hasta quintuplicar mis reses, después... ya veríamos.


  —Sí, la región no es mala... mi hermano se defiende muy bien... lo único malo de algunos lugares de ella son los hombres. Bueno, esto ha sucedido muchas veces en el Oeste y ya es gracioso que sea menos expuesto pelear con astados que con seres racionales.


  —Estamos de acuerdo, pero los hombres no me asustan, porque he aprendido a pelear con ellos tanto como con los cornilargos. Echaré un vistazo a esa parte y si me agrada, pues... a lo mejor su hermano de usted y yo somos vecinos.


  Margaret, seriamente, exclamó:


  —Escuche, señor Clarke; me agradaría tenerle por vecino y por amigo, pero... si me cree sincera, no desdeñe un consejo que voy a darle.


  —Viniendo de usted sé que será saludable.


  —Y mucho. No se le ocurra establecerse en la jurisdicción de Cerro Colorado y menos necesitar relacionarse con el poblado. Nosotros llevamos un año que no pisamos sus calles, porque hacerlo sería tanto como meterse en la cueva más grande de ladrones que se pueda conocer.


  —¡Ah, sí!... Una noticia muy agradable. ¿Qué sucede en ese bonito pueblo que se llama Cerro Colorado?


  Ella, con acento sombrío, le dió cuenta del ambiente que reinaba en el poblado y de la clase de latrocinios que se cometían por aquel trío de indeseables que se habían adueñado de él y para concluir dijo:


  —A mi padre le amenazaron porque se negó a dejarse explotar pagándoles un canon porque le dejasen tranquilo. Le han amenazado con tomar represalias si se les presenta ocasión de ello y mi padre no pisa el poblado y yo mucho menos. No asaltan el rancho porque temen salir mal librados, pero si pudiesen lo harían.


  «Aún más, yo salgo mañana para el poblado y mi padre esperará el paso de la diligencia acompañado de su equipo para recogerme antes de entrar en los límites del poblado. Si tuviesen la fortuna de poder echarme mano, lo harían con feroz alegría, solamente para exigir a mí padre un fuerte rescate. Tanto Nospeare, el juez, como Willis, el sheriff, son los dos desalmados más grandes del mundo, porque se aprovechan de sus cargos para esquilmar a la gente y, en cuanto a Bait, el tahúr, les ayuda con el señuelo de su garito.


  —Muy interesante—afirmó Cliff—, y me está atrayendo tanto el poblado, que creo que me moriría de las viruelas si no le hiciese una visita.


  —Eso es lo que le faltaba. En cuanto oliesen que lleva usted encima esos saquetes de oro, le acecharían tras una esquina para asesinarle y robárselo. No, señor Clarke, no se le ocurra aparecer por el poblado.


  El joven ni negó ni afirmó. Aquél era un asunto que le estaba intrigando mucho y quizá no por él, sino por lo que la joven había dicho respecto a la amenaza que pesaba sobre ella. No podía admitir que una joven tan atrayente como Margaret se viese confinada dentro de los límites del rancho sin poder salir a pasear a la pradera por temor a verse apresada por aquel trío de miserables.


  Después de un corto silencio, afirmó:


  —Bien, yo también saldré mañana para Cerro Colorado.


  —Pero... ¿está usted loco? Le he contado...


  —No se alarme. No he dicho que piense ir al poblado, sino a esa parte de la región. Así tendré el gusto de acompañarla y no quedaré tranquilo hasta que nos salgan al paso los peones de su rancho y se hagan cargo de usted.


  —Me tranquilizo con esa promesa y le agradezco infinito su ofrecimiento. No creo que suceda nada, porque como le repito, mi padre me saldrá al paso antes de llegar a los límites del poblado y, por otra parte, yo salí del rancho hace nueve días sin que nadie me viese e ignoran que no estoy allí.


  —Bien, de todas formas, la acompañaré. Tanto me da ir un día antes que después. ¿Va usted a caballo?


  —No, ya le digo que hay distancia bastante y saldré en la diligencia de mañana.


  —En ese caso, yo también haré el viaje en la diligencia. Creo que a mí caballo le convendrá un reposo de unos días y lo dejaré aquí descansando. Supongo que lo cuidarán bien—preguntó al viejo.


  —No se preocupe por él. Yo tengo mi cabaña a un par de millas perdido en la parte del bosque y me lo llevaré conmigo. Cuando regrese usted en su busca, vaya a verme y se lo devolveré. Estos días, tuve que ser atendido por el médico, vine al poblado y me quedé. Aquello no es para una muchacha como mi sobrina, pero en cuanto se marche volveré allí donde vivo muy tranquilo. Cuando vuelva, a cualquiera que pregunte por mí le encaminarán sin pérdida alguna.


  —Bien, le prometo hacerlo.


  —Y yo le agradezco que viaje con Margaret, porque así quedo más tranquilo. A veces en las diligencias viajan vaqueros borrachos que no tienen educación para tratar a una mujer bonita y mi sobrina... bueno, no es porque sea de la familia, pero usted habrá apreciado que es bastante linda.


  Margaret se ruborizó, pero Cliff, con demasiado entusiasmo, afirmó:


  —Lindísima, se lo aseguro. Usted la mira con los ojos del parentesco, y yo la juzgo como hombre simplemente. Mi opinión vale más.


  —Bueno, muchacho, así se habla. Me gusta usted, de verdad que me gusta y me alegrará mucho volver a tener relación con usted. Cuando regrese en busca de su caballo, hágalo sin prisa y pase a mí lado unos días. Sé guisar unos porotos mejor que cualquier asqueroso cocinero chino de esos que estropean comidas en los ranchos, y las liebres las aderezo que se chupa uno hasta los dedos.


  —De acuerdo. Cuando regrese, estaré unos días a su lado.


  Luego, despidiéndose de ellos, dijo:


  —Perdonen. Debo ir a la casa de postas a solicitar asiento para la diligencia. Más tarde nos veremos. Se despidió, abandonando el comedor con aire enérgico y decidido. Los ojillos voraces del viejo le siguieron y luego, comentó:


  —Y tu opinión sobre él, ¿cuál es, muchacha?


  —¡Tío, por Dios, hace usted unas preguntas!...


  —No se las voy a hacer al dueño de la posada. Él es un hombre y tú una mujer. Él ha opinado sobre ti. ¿Por qué tú no puedes opinar sobre él?


  —No es correcto, tío.


  —Pero es hipócrita y eso le va muy bien a las mujeres. Estás pensando de él lo mismo que él ha pensado de ti, pero él ha sido franco y tú te lo guardas para ti. ¿Es eso decente?


  —¿A quién puede interesarle mi opinión, tío?


  —A él, ¡diablos!... ¿No has observado la cara de idiota que pone cada vez que te mira? Yo ando mal de la vista y lo he observado, con que tú...


  —Bueno, tío, no desquicie las cosas. Es un muchacho simpático y me ha hecho un gran servicio.


  —Y es guapo y hasta trae algo de oro y piensa en trabajar y no en jugárselo a los naipes... ¿no es una buena carta de presentación para una mujercita como tú?


  —Por Dios, tío...


  —Nada de ñoñerías, Margaret. Estoy pensando que vas camino de los veinticinco años, que ni siquiera tienes novio y que, por las trazas, encerrada en tu rancho sin poder asomar tu linda nariz fuera de él, ¿qué puedes esperar en ese sentido? ¿Que venga un arcángel del cielo a pedirte relaciones? El chico parece que vale la pena y si piensa establecerse por las inmediaciones de vuestra hacienda, bueno será que firmes en la lista con el número uno antes de que se presente otra con menos méritos y se lo lleve.


  —Basta, tío; está usted disparatando. El que él se haya mostrado simpático no dice nada y, por otra parte, acabo de conocerle.


  —Pero te ha tenido en sus brazos. Si yo estoy en su lugar no te hubiese apeado del caballo sin antes darte un buen par de besos. En mi juventud...


  —No hable usted de su juventud, porque usted ha permanecido toda su vida, soltero.


  —¡Demonios!... Eso es cierto, pero no evitó que besase a muchas.


  —¿Y eso era decente?


  —Quizá no lo fuese. Lo hacía con buena intención, pero después surgía otra... y me olvidaba de aquella. Lo que sucedió fue que tuve tantas para elegir que no sabiendo cuál sería la peor... desistí de todas.


  —Es usted un sátiro demoledor, tío.


  —¡Bah!, aquello pasó. Hoy, las cosas han variado mucho y los hombres se han puesto más difíciles, aunque yo me adelantase a ser más que ninguno. Por otra parte, son bastante peores y encontrar uno decente para una mujer como tú no es tarea fácil. Me pregunto si la Providencia no habrá puesto la torada en tu camino, no sólo para que él te salvara, sino para que él se perdiese y cayese en tus redes.


  Margaret, entre divertida y enojada con las teorías de su tío, se levantó de la mesa. El viejo la imitó diciendo:


  —¿Qué piensas hacer ahora?


  —Terminar mis compras.


  —Pues, mira bien antes no aparezca algún hatajo. Si él no está cerca, procura correr lo suficiente para que no te alcancen.


  La muchacha salió a la calzada y el viejo se dirigió al bar pidiendo un whisky. Cuando se lo sirvieron, lo miró al trasluz, diciendo:


  —Creo que con él puedo brindar por la futura felicidad de mi simple sobrina.


  Y lo apuró de un solo trago.


  Aquella noche, Cliff también cenó en compañía de la joven y su tío, y la sobremesa fue muy animada. El muchacho se divirtió mucho escuchando las peregrinas historias y anécdotas del viejo y aprovechó al tiempo para hacer a Margaret algunas preguntas relacionadas con Cerro Colorado y con el ambiente que reinaba en él.


  Ella se los facilitó no de muy buena gana. Parecía adivinar que detrás de aquella curiosidad había algo escondido y que lo que escondía era el morboso propósito de arriesgarse haciendo una visita al poblado.


  Se retiraron temprano y al día siguiente a las nueve, se encontraban en la casa de postas esperando la diligencia que debía conducirles a Cerro Colorado.


  Cliff examinó a sus presuntos compañeros de viaje. Había un pastor de almas que iba recorriendo los poblados solitarios de la cuenca para ejercer su apostolado, una aldeana vieja y arrugada de un pueblo de la ruta, un viajante de quincalla también en misión comercial, otra mujer de aspecto indefinido y un peón de una granja.


  A Cliff le agradó lo desahogado que iba a rodar el vehículo y, sobre todo, que no hubiese más hombres jóvenes en la diligencia, pues así nadie le importunaría para charlar con la joven, ni se sentiría celoso de que otro admirase lo que él también admiraba.


  A las nueve y media, subieron al interior. El tío de la joven les despidió cordialmente recordando a Cliff su promesa y el pesado armatoste partió produciendo un ruido infernal, que parecía amenazar con desarticular su duro armazón.


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  UN FRACASO TRÁGICO


   


  [image: Image]A diligencia, siguiendo hacia el sur, bordeando el cauce del rio Santa Cruz, descendió camino de Chavez, donde debía dejar pasajeros y tomar otros si los había y después, torciendo rectamente hacia el oeste, se dirigiría en línea recta hacia Cerro Colorado.


  La distancia hasta el primer poblado era unas diez o doce millas. Llegarían a la hora del almuerzo, harían una parada de una hora y después seguirían viaje.


  El primer tramo de la jornada pasó casi inadvertido para la pareja. Desentendidos del resto de los viajeros y muy juntos, charlaban de cosas banales, pero que a ellos se les antojaba algo muy interesante y sobre las dos, rodaban por la polvorienta senda que dividía Chavez en dos mitades.


  Se apearon en la plaza frente a la posada y Cliff se apresuró a invitar a Margaret a almorzar en su compañía.


  La hora de parada se les antojó un sueño y cuando se hallaban más ensimismados, vibró la campana de la casa de postas anunciando que el vehículo se hallaba pronto a partir.


  Volvieron a sus asientos. El clérigo se había quedado en Chavez, pero ningún nuevo pasajero había subido a la diligencia.


  De nuevo emprendieron la marcha por una senda trillada sobre la pradera. Ésta se dilataba verde y lozana a ambos lados de la diligencia y Cliff, de vez en vez, echaba un vistazo distraído a través de la ventanilla y enseguida prestaba su máxima atención a la muchacha.


  Cuatro millas por delante del poblado que acababan de abandonar, el terreno perdía su planicie para formar un camino sinuoso. De vez en vez, se alzaban algunos cerros pelados, otras, taludes bajos y alargados encajonaban la senda y más tarde volvían a encontrar otro trozo de terreno llano para enseguida volver a rodar entre cerros y taludes.


  La tarde estaba ya vencida y según cálculos de Margaret se aproximarían a Cerro Colorado sobre las siete o siete y media de la tarde.


  De repente, notaron que el mayoral frenaba los caballos con tal ímpetu, que, cogidos de sorpresa, cayeron uno sobre otro a causa del frenazo y, entre el patear de los caballos, el chirriar de frenos y ruedas y el grito de sorpresa lanzado por los viajeros, Cliff creyó captar una voz ruda que decía algo.


  Se enderezó y miró hacia adelante por detrás de la espalda del mayoral. Fue entonces cuando se dió cuenta del motivo de tan brutal parada. Surgiendo por detrás del término de un talud, cuatro enmascarados jinetes a caballo habían obstruido la senda, y en sus manos brillaban al sol de la tarde los cañones de sus amenazadores revólveres.


  El vehículo se detuvo y la voz gritó:


  —¡Quieto todo el mundo! Al primero que haga el menor movimiento, le acribillaremos a tiros.


  Y luego añadió:


  —Si se están quietecitos, nada les sucederá. Quédense en sus asientos y que descienda la señorita Waterby. Nuestro asunto es con ella únicamente.


  Margaret palideció intensamente al oír su nombre, y Cliff, que se había inclinado velozmente en el fondo del vehículo para no ser visto por los asaltantes, tiró de ella hacia abajo, suplicando:


  —Arrójese al suelo, rápida.


  La joven, azorada, obedeció y uno de los asaltantes avanzó hacia la ventanilla, mientras otro se dirigía a la portezuela para esperar el descenso de la joven. Y súbitamente, un brazo armado de revólver surgió por el hueco de la ventanilla. El atracador sólo vio un instante la negra boca del cañón y a tiempo captó la explosión. Después, nada, fue lo último que pudo captar en su vida, pues la bala le había entrado por la frente.


  El brazo rapidísimo del joven giró y asomó por el hueco de la portezuela, cuando el otro indeseable apuntaba al interior dispuesto a disparar. Por una fracción de segundo Cliff fue más rápido y el bandido recibió el plomo en el centro del pecho rebotando hacia atrás en la silla, para inmediatamente caer a tierra al lanzarle el caballo, cuando emprendía la huida asustado de los disparos.


  Todo fue tan rápido que, cuando los otros dos quisieron darse cuenta e intervenir, sus compañeros estaban fuera de combate.


  Rabiosos, dispararon sobre el carruaje de frente. El mayoral, temiendo con razón ser la víctima inocente de aquélla inesperada defensa del vehículo, se dejó caer de lado a tierra gateando bajo la diligencia, cuando los dos enmascarados disparaban sobre el asiento y Cliff, tras haber eliminado a los dos más inmediatos, se revolvía y atisbando por detrás del asiento del mayoral disparaba de nuevo alcanzando a otro de los asaltantes.


  Su acción demoledora fue tan veloz, tan eficaz y tan certera, que el último de los forajidos, aterrado de la suerte corrida por sus compañeros, perdió el dominio de sus nervios y volviendo grupas, inició la huida.


  Cliff, furioso, se lanzó a la portezuela para abrirla y saltar a tierra tratando de no dejar escapar al cuarto de los salteadores, pero el mayoral, contagiado por la valentía del pasajero y, aprovechando su defensiva situación debajo del vehículo, se asomó por un lado y disparó contra el fugitivo.


  No le alcanzó, pero el proyectil rompió una pata al infeliz cuadrúpedo. Éste, alcanzado al iniciar la carrera se inclinó de lado y rodó por el polvo de la senda cayendo sobre la pierna derecha del jinete con todo el peso de su cuerpo.


  El bandido emitió un terrible alarido de angustia al sentir cómo el hueso le chascaba y sin poderse librar del peso del caballo se revolvió con el revólver empuñado. Cliff había saltado de la diligencia y corría hacia él también dispuesto a usar el arma y en su desesperación, intentó eliminar a tan peligroso rival.


  Pero la violenta postura no le permitió disparar con acierto y fue Cliff, quien más veloz y certero, disparó sobre él atravesándole el hombro.


  El herido dejó caer el arma bramando dolorosamente y, Cliff, después de girar la vista y comprobar que ya no tenían enemigos con quien combatir, gritó:


  —No se asusten, que ya pasó el peligro. Pueden apearse si quieren.


  El mayoral, pálido pero decidido, salió de su escondite y se acercó a los heridos. Los dos que habían caído en primer lugar ya nada tenían que hacer en el mundo y en cuanto al tercero, se retorcía débilmente en medio de un charco de sangre. A simple vista se observaba que sus minutos estaban contados.


  El mejor librado era el que había caído debajo del caballo, aunque tenía una pierna rota y un hombro atravesado por un proyectil. Lívido, balbuciente, bramando de dolores, suplicó:


  —Por piedad, quítenme este peso de encima.


  Cliff se acercó a él y enseñándole el cañón de su revólver, gritó:


  —Antes vamos a hablar un poco, amigo. Habéis asaltado la diligencia solamente con la idea de apropiaros de la señorita Waterby... muy bien... ¿quién os pagó para que lo hicieseis?


  El herido, bramando, repuso:


  —El caballo... el caballo... que me quiten el caballo de encima o que me rematen.


  —Te he preguntado, habla...


  —No sé... no sé...


  Cliff, fríamente, comentó:


  —¿No sabes? Está bien. Mayoral, haga avanzar ese armatoste y procure que primero los caballos y después las ruedas le pasen por encima a este sapo. Confío en su habilidad.


  Margaret, que se había asomado desencajada a una de las ventanillas, emitió un grito de espanto, pero el mayoral, alcanzando el pescante, bramó:


  —Con mucho gusto, viajero.


  Fue entonces cuando el herido, con los ojos desorbitados, clamó:


  —No... no... Hablaré. La orden la recibimos de Harl Bait, el dueño del garito de Cerro Colorado.


  —Eso es otra cosa. ¿Qué debíais hacer con la señorita?


  —Llevarla a una choza abandonada del monte y retenerla allí en tanto uno regresaba al poblado a dar cuenta del rapto. Creo que pensaban exigir a su padre un buen rescate.


  —Muy bien, y vosotros sois tan miserables que os habíais prestado a ese juego. Perfectamente, mayoral, ayúdeme a levantar este caballo y a dejar a este tipo en el borde de la senda. Si alguien pasa por aquí y quiere hacer algo en su favor, que lo haga. El mayor favor que se le podía hacer a él y a la humanidad, era colgarle de un árbol y si yo no lo hago es porque siento prisa porque lleguemos a nuestro destino antes que sea de noche. Vamos, amigo, no perdamos tiempo.


  Levantaron el caballo dejándole a un lado de la senda y arrastraron al herido. Éste suplicaba piedad en todos los tonos, pero Cliff, rabioso, bramó:


  —¿Y aún te atreves a implorar misericordia, cuando pretendíais cobardemente apoderaros de una pobre mujer indefensa para satisfacer vuestros egoísmos de hombres depravados e inútiles que sólo vivís para el latrocinio y el crimen? Ahí te quedarás como una rata sarnosa y, si pasa alguien que quiera auxiliarte, allá él con su conciencia. Yo no doy aliento a lobos rabiosos que después pueden volver a morderme.


  La noche amenazaba con echarse encima y, Cliff, decidido, ordenó:


  —Vamos, mayoral, aprisa. Tenemos que llegar a Cerro Colorado antes de que sea noche cerrada.


  El mayoral tomó las riendas y azuzó a los caballos partiendo a todo trote. A su espalda quedaban tres cadáveres y un hombre en situación desesperada.


  Pero el joven había aprendido a ser duro luchando con la adversidad y toda la gama de hampones que solían rondar por las minas para despojar a los mineros del producto de su esfuerzo, cuando no de su propia vida y, por esto, no podía sentir piedad por hombre de aquella especie.


  Margaret, que estaba casi aplanada en el asiento murmuró:


  —¡Oh, que mal rato he pasado! Jamás había visto morir a nadie y creí desmayarme de la impresión. Fue algo terrible.


  —Sí, pero calcule lo que hubiese sido de caer en manos de ese trío de tigres. Les tocó caer a ellos, porque yo no soy un novato en estas lides; pero de no ocurrir así, me hubiesen suprimido sin ningún escrúpulo de conciencia por salir en su defensa.


  —Sí, en efecto, me doy cuenta y no sabe hasta qué punto le estoy agradecida por su ayuda. Una vez me ha salvado usted la vida y otra de las garras de esos monstruos. Sin su milagrosa presencia, no sé qué hubiese sido de mí.


  —No hay que pensar en eso. La casualidad tiene esos caprichos y cuando los dispone así, será porque lo estima justo. Para mí ha sido un placer poderla prestar estos humildes servicios y lo que deseo es que no tenga necesidad de que se repitan.


  —Sería terrible y por otra parte le pido a Dios que no suceda. Por dos veces ha salido usted airoso, pero nadie puede predecir si la tercera sucedería lo mismo.


  —Nadie se muere hasta que le llega su hora.


  —Mi padre quedará también muy agradecido a su intervención. Es un buen hombre, y no lo digo porque sea mi padre, y créame, si en alguna ocasión necesitase de su ayuda, tenga la seguridad de que se la prestaría hasta donde pudiese llegar.


  —Muchas gracias. Soy un hombre que igual que hago un favor lo acepto. Si algún día necesitase de él, no tendría escrúpulo alguno en ir a pedírselo.


  —Así me gusta oírle hablar. En este mundo, las personas de bien deben estar dispuestas a ayudarse mutuamente.


  La diligencia seguía rodando raudamente. Cliff hablaba con Margaret, pero ahora no perdía de vista la senda. Una vez les habían sorprendido, pero dos no.


  Anochecía, cuando recortándose en el telón gris y brumoso del cielo hacia el oeste, se dibujó el contorno de un áspero y desigual macizo montañoso. Margaret, lo señaló, diciendo:


  —Aquél es el monte: Cerro Colorado. No tardaremos mucho en encontrarnos con mi padre.


  En efecto, un cuarto de hora después, un grupo de jinetes avanzó al encuentro de la diligencia. Cliff llevó la mano al costado, preguntando:


  —¿Está usted segura de que son los hombres de su equipo?


  —Sí, los reconozco. No se alarme.


  Los caballistas se abrieron en semicírculo para rodear la diligencia y a una orden de Cliff, el vehículo aminoró la marcha.


  Doce hombres se acercaron. La muchacha, asomando la cabeza, llamó:


  —¡Papá!... ¡Papá!...


  Uno de los jinetes se adelantó a la portezuela. Era un hombre de unos cincuenta y cinco años, alto y enjuto, de tez muy morena y curtida, grandes mostachos que cubrían sus labios y ojos grises y reidores.


  Se acercó al vehículo, exclamando:


  —¡Hola, pequeña! ¿Cómo está tu tío?


  —Bien, muy bien, papá. Ya bebe lo suficiente para dormir toda la noche de un tirón.


  —Esa es buena señal. Bueno, hijita, apéate. Traigo caballo para ti.


  La joven descendió y el mayoral tomó la maleta de ella y se la entregó a uno de los peones. Margaret descendió y tras ella Cliff.


  La muchacha se adelantó a su padre, presentándole:


  —Papá, te presento a Cliff Clarke y te diré que por dos veces me ha salvado de dos peligros a cuál más graves. Puedo asegurarte, que si me ves a tu lado de nuevo debes agradecérselo a él.


  El ranchero palideció al oírle, pero ofreciendo su mano a Cliff, exclamó:


  —Mucho gusto en conocerle y muy agradecido de antemano a cuanto haya hecho en favor de mi hija. No sé de lo que se trata, pero cuando ella lo asegura así, estoy seguro de que no exagera.


  —No, papá, no exagero. Primero me sacó casi de entre los cuernos de una torada que irrumpió en la calle principal de Canoa. Sólo tuvo tiempo para tomarme con un brazo desde el caballo y volver grupas cuando la manada rozaba las ancas de su montura.


  El ranchero apretó los dientes. Sabía lo que significaba un hatajo lanzado por una calle sorprendiendo a los transeúntes desprevenidos.


  Pero ella, vehemente, añadió:


  —Y eso no es todo, papá, creo que hay algo más grave. Han asaltado la diligencia a unas millas de aquí.


  —¿Que la han asaltado?


  —Sí, pero no para robar a los pasajeros, sino para raptarme a mí.


  —¿A ti? ¿Cómo, quién?


  —Cuatro indeseables al servicio de Nospeare y Willis mandaron parar y que descendiese yo; pero el señor Clarke les sorprendió cuando creían poder apresarme y les acogió a tiros. ¡Oh! Fue algo terrible porque mató a tres y el mayoral consiguió herir a otro. El señor Clarke le obligó a hablar y confesó que tenían orden de apoderarse de mí y llevarme a una choza aislada para después pedirte un fuerte rescate. Si no es por él... figúrate qué sería de mí en este momento.


  El ranchero estaba lívido. Aquella declaración de su hija le había producido un miedo terrible, pues siempre había sospechado que aquel trío de miserables pretendiese algo análogo y por ello había tomado toda clase de precauciones.


  Balbuciente, preguntó:


  —Pero... ¿cómo han podido saber que estabas allí?


  —Lo ignoro, papá, pero todo ha sucedido como te lo estoy contando.


  —Y te creo, hija mía. Ahora sí que no sé cómo agradecer a este joven lo que ha hecho por ti. Quisiera poder demostrarle mi gratitud de alguna forma práctica.


  —Y yo se lo agradezco, pero no merece la pena. Cualquier hombre honrado hubiese hecho lo mismo.


  —No todos, joven. Eran cuatro y a usted este asunto no le interesaba. Con haber dejado que se la llevasen...


  —Me hubiese estado llamando cobarde a mí mismo toda la vida. En fin, eso pasó; le entrego a su hija sana y salva y lo demás ya no cuenta.


  —Y yo le quedo muy reconocido, pero... ¿de verdad que no me brinda ocasión de demostrarle mi agradecimiento?


  —Quizá tenga tiempo algún día.


  —Por lo menos... Dígame, ¿va muy lejos?


  —Pues, no. He conseguido sacarle a la tierra unos saquetes de oro y me tira la ganadería. Quiero echar un vistazo a esta cuenca a ver si encuentro un trozo de valle donde levantar un pequeño rancho. No seré un competidor terrible, al menos en algunos años.


  —Entonces, creo que lo mejor que puede hacer es acompañarnos a mí rancho, cenar con nosotros y allí tendrá hospedaje hasta que encuentre lo que busca y si de algo le sirve mi ayuda, estoy a su disposición.


  —Eso está bien—aseguró Margaret—, porque a estas horas no puede usted seguir adelante. Hemos dejado marchar la diligencia y no creo que tenga intención de ir a hospedarse en Cerro Colorado, sobre todo, llevando a la cintura colgado su capital.


  —Pues... Bueno, creo que voy a aceptar la invitación, al menos en lo que a la cena se refiere. Después...


  —Por Dios, no me diga que piensa ir al poblado— clamó Margaret asustada.


  —No se alarme. Si lo hiciera, yo sé moverme en estos sitios. Tucson no es mejor y he estado en él infinidad de veces. Les acompaño y después hablaremos.


  El ranchero ordenó a uno de sus peones ceder el caballo a Cliff y los tres en vanguardia del equipo se dirigieron al rancho. Ya se había hecho de noche y a su izquierda, bastante alejado, el poblado se remarcaba por una serie de puntitos parpadeantes que fijaban la posición de sus luces.


  El rancho se hallaba situado a más de milla y media del poblado y aunque era de noche y la visibilidad no permitía apreciarlo muy bien, Cliff le juzgó una construcción bella y amplia, de tres cuerpos, el central más bajo que los laterales, con un amplio porche cerrado por una veranda de madera y parquet de madera también, pero pulimentada.


  Por los soportes trepaban las enredaderas hasta las ventanas superiores, cerradas con rejas de fina traza y unos faroles de hierro labrados daban luz a la entrada.


  El rancho poseía un carácter colonial que agradó mucho al joven. Allí se respiraba bienestar, paz y serenidad, cosas que hacía tiempo desconocía.


  Margaret pidió permiso para lavarse un poco y cambiar sus ropas de viaje y el ranchero llevó al joven a su despacho invitándole a un whisky.


  Cliff aprovechó el hallarse a solas con el ranchero para decirle:


  —Escúcheme, señor Waterby; ahora que no está su hija a quien le asusta mucho oír hablar de Cerro Colorado, ¿quiere usted ilustrarme lo mejor que pueda sobre lo que allí sucede y cómo está el ambiente en general?


  El hacendado le dió los informes precisos destacando quiénes eran los tres tipos que tenían atemorizado al pueblo y a la gente que habitaba en derredor, y luego agregó:


  —Comprenderá por qué no voy nunca allí ni permito que mi hija-salga sola a dar un paseo por los alrededores. Ese buitre de Nospeare es la sanguijuela más voraz que nadie conoció jamás y el indeseable de Willis le secunda admirablemente valido de su estrella. En cuanto a Bait, su garito es el cebo donde pican los incautos. Si no se dejan allí el dinero, entonces se pone en combinación con los otros dos para despojarles de él. Se le detiene con cualquier pretexto, se le registra y según el dinero que lleva en su poder se le aplica una multa por la equivalencia. Ese tribunal de injusticias que Nospeare ha creado es la parodia más ridícula de tribunal que puede imaginarse.


  »Si se tratase sólo de esos tres, yo me habría decidido a darles la batalla, pero cuentan con una cantidad de pistoleros a sueldo difíciles de precisar y no me atrevo porque expondría a mis hombres a caer en el intento sin una completa garantía. Todos les temen; cada uno procura librarse de ellos como puede y aislarse para evadirlos y no hay forma de organizar algo serio para acabar con ellos.


  »A mí me tienen muchas ganas y estoy seguro de que si hubiesen raptado a mí hija me habrían sacado por su libertad hasta lo que no tengo.


  Después de haber tomado toda clase de informes, Cliff, repuso:


  —Escuche, señor Waterby, no le diga usted a su hija nada de lo que hemos hablado. Esta noche voy a dormir en el poblado y a dar una vuelta por el garito. Quiero conocer a esa gente, hacerme cargo del ambiente y estudiar cómo se les puede dar la batalla.


  —¡Por favor joven, no cometa locuras!


  —No pienso cometerlas, pero no olvide que yo me he debatido bastante tiempo en lugares tan broncos como éste y he aprendido mucho en ellos. A veces, un hombre solo puede más que algunos reunidos y precisamente porque de uno aislado no se sospecha tanto como de muchos unidos, es por lo que quiero ir allí.


  »Le doy cuenta de mis proyectos, porque quiero rogarle que me guarde estos saquetes de oro que no debo exponer a la voracidad de esos buitres. Tengo algún dinero suelto que me servirá para bandearme allí y lo demás lo dirá la fortuna.


  »Sólo voy a rogarle que me preste un caballo, pues el mío quedó en poder de su hermano. Si algo le sucediese a su montura, tengo para responder de ella con este oro o con mi propia montura.


  —No diga disparates. Después de lo que ha hecho por mi hija y por mí, ¿qué valor tiene un caballo? Escogerá usted el que más le guste y puede hacer uso de él como le parezca.


  —Pues nada más de momento. Como nadie me conoce ni me han visto con ustedes, no sospecharán que estoy informado ni tengo conexión con su rancho. Soy un forastero de paso que ignora lo que allí sucede y que lo va a experimentar por sí propio.


  «Cuando tenga ocasión vendré a darle cuenta de mis movimientos y si viese un modo fácil y seguro de darles la batalla y necesitase alguna ayuda, vendría a consultar con usted. Si me gusta esto y he de establecerme aquí, es justo que lo haga después de saber el terreno limpio de sabandijas.


  Se desciñó de la cintura los saquetes de oro y se los entregó. El ranchero los guardó en su caja fuerte, diciendo:


  —Le daré un recibo y...


  —Por favor, no me haga esa ofensa. Sé que están ahí tan seguros como en mi cintura.


  Avisaron que la cena estaba servida y Cliff, acompañado de Waterby, se dirigió al comedor.


  Margaret ya estaba allí y Cliff quedó más impresionado al observarla vestida con una preciosa bata de andar por casa que realzaba aún más la armonía de su cuerpo.


  La cena fue muy agradable. La joven se esforzó en relatar con vivos colores las hazañas de Cliff y su padre sonreía al notar el entusiasmo con que hablaba del forastero.


  Pero cuando terminada la cena Cliff anunció que se iba, ella palideció. No esperaba de la tozudez del joven aquella decisión.


  Fueron inútiles sus súplicas. Él trató de tranquilizarla afirmando que no sucedería nada. Había dejado su oro en poder de su padre y no llevando encima nada de valor, poca importancia podía tener para aquel trío de indeseables su modesta persona.


  Waterby le acompañó al patio y le dió a escoger caballo. Cliff tomó al azar uno que le pareció bastante bueno y despidiéndose hasta pronto de la joven y su padre, abandonó el patio y salió a la pradera dispuesto a pasar la noche en Cerro Colorado.


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  UN TRUCO FALLIDO


   


  [image: Image]E alejó al paso meditando sobre lo que debía y podía hacer. Era un hombre fecundo en ideas y trucos aprendidos, algunos con pérdidas propias y tenía que valerse de ellos en detrimento extraño.


  Y ya casi a la entrada del pueblo, había ideado un medio plan que podía o no podía servir, pero que por si acaso lo tendría estudiado.


  Se apeó del caballo y rebuscando en sus bolsillos encontró dos saquetes vacíos idénticos a los que había dejado en poder del ranchero. Los rellenó de fina tierra, los ató bien atados y se los colgó a la cintura.


  Luego, repasó sus dos revólveres. Uno pequeño que llevaba siempre debajo del sobaco bien oculto y su viejo, pero seguro colt. A éste le despojó de los proyectiles guardándoselos en los bolsillos.


  Y ya con estas precauciones tomadas enfiló la calle principal del poblado.


  Cuando descubrió la fonda, pidió en ella habitación y ya seguro de poseer un rincón donde dormir, decidió dar una vuelta por el garito de Bait.


  Eran aproximadamente las doce. Una hora excelente para visitar aquella clase de locales y sin vacilar, se encaminó a él.


  Estuvo a punto de dejar el caballo en las cuadras de la fonda, pero su espíritu desconfiado le advirtió que no debía hacerlo. El caballo no estorbaba trabado a la puerta del salón y, en cambio, si sucedía algo grave podía serle utilísimo en un momento de peligro.


  Por ello lo llevó consigo y dejando las bridas sobre el cuello del animal, empujó la puerta giratoria y penetró en el garito.


  Estaba bastante animado, pero pronto comprendía que la animación era pobre. Algunos vecinos del poblado jugando al póker o en la barra y algunos forasteros de paso.


  Se acercó a la barra y pidió un whisky. Con gesta fanfarrón echó hacia atrás los vuelos de su chaqueta para poner al descubierto los saquetes que pendían de su cintura. Luego, cuando le sirvieron la bebida y la probó la escupió, diciendo:


  —¡Condenación! ¿Qué porquería de brebaje me han dado a beber? He pedido whisky, pero whisky del mejor. No soy un pordiosero y tengo para pagar.


  Y arrojó una moneda de oro sobre el mostrador.


  Bait, que ya se había fijado en él al entrar, se sintió atraído por aquellos dos pesados saquetes y acercándose a la barra, preguntó solícito:


  —¿Qué sucede?


  —¿Es usted el dueño?


  —Para servirle, forastero.


  —Pues haga el favor de decir a su dependencia que me sirvan whisky, pero no imitaciones. Voy a pagarlo.


  —Claro que se lo servirán. Aquí hay bebidas para todos los gustos y todos los bolsillos. Jim, saca una de esas botellas de whisky escocés y sirve un vaso al señor. Éste es mi convite.


  —Gracias—repuso Cliff—, después pagaré yo una ronda. Me gusta que la gente sepa atender a la clientela.


  —Aquí siempre se trata bien a todo el que llega. ¿De muy lejos?


  —De la zona de Tucson.


  —Buen lugar.


  —Para algunos.


  —Sobre todo para los que tienen suerte en las minas.


  —No son muchos, créame. Yo no puedo quejarme, aunque no he sacado mucho. Trabajé dos años, viví bien y he podido conservar un poco de oro. Nada que valga la pena de no pensar en que quizá tenga que volver allí pronto.


  Apuró su segundo vaso de whisky. Bait, solícito, indicó:


  —Si hace mucho que no bebe ni se divierte, aquí encontrará algunas distracciones honestas.


  —Es fácil que me arriesgue a probar un poco de fortuna en el juego. Es una distracción como otra cualquiera.


  Dió media vuelta y dejó a Bait sonriendo.


  Tranquilamente se dedicó a recorrer las varias mesas de juego. Quería estudiar el ambiente y pulsar cómo se llevaba allí la cuestión del juego. Estaba seguro de que desastrosamente mal para el cliente, pero necesitaba comprobar la clase de trucos a que se apelaba.


  Después de una detenida inspección, se detuvo con interés ante la mesa de dados. En ella, un viejo de barba rala y ojos saltones sudaba y maldecía como un condenado jugando nerviosamente. Según sus salpicadas expresiones intercaladas con juramentos escogidos y comentarios ingenuos, él, que se consideraba un campeón manejando los dados, no acertaba a cogerles el tino y de cada vez que se le daba bien y ganaba una tirada, cuando menos cinco o seis perdía.


  Y burla burlando llegó un momento en que se dió cuenta de que se había quedado sin dinero. Los últimos cinco dólares que poseía los perdió en la postrera jugada. Cliff, que había seguido con interés las manipulaciones del contrario, pronto se dió cuenta de que estaba jugando con dados en los que el plomo jugaba también su partida con todos los pronunciamientos favorables. Conocía el truco de sobra para no saber cómo se manejaban a capricho para ganar siempre.


  Y con una sonrisa de humor en los labios se acercó a la mesa, cuando el barbudo daba por terminada su actuación y preguntó:


  —¿Puedo jugar?


  —Claro que puede, forastero.


  —Deme dados, entonces.


  El crupier abrió un cajetín en el borde de la mesa y le mostró tres pares distintos a escoger. Cliff tomó el más próximo a su mano y lo tanteó a pulso.


  Dados completamente normales con los que solamente la suerte podía darle alguna ganancia a lo largo de una partida para terminar perdiendo cuanto expusiese.


  —Juego, a dos dólares la tirada.


  La partida dió comienzo. La suerte parecía alterna, pues Cliff había ganado algunas tiradas, pero cuando ganaba una antes había perdido tres y estas ganancias parecían medidas para que no se desanimase pronto y continuase jugando.


  Bait se había acercado una vez a la mesa como incidentalmente, pero en un momento propicio había hecho una seña expresiva al crupier que éste entendió al afirmar con la cabeza.


  Cliff estudió el momento en que le correspondía dar su golpe, y terminada una partida en que perdió la puesta, exclamó:


  —Se me acabó el dinero. ¿Admiten ustedes oro?


  Bait, que le había oído, se acercó rápidamente, contestando:


  —Aquí se admite todo lo que posea valor.


  —Entonces, ¿quiere pesar uno de estos saquetes? Puede abrirlo si duda de su contenido.


  —¿Para qué? Me basta su palabra.


  Puso el saquete en un pequeño peso y afirmó:


  —Cuatrocientos ochenta gramos. A dólar el gramo cuatrocientos ochenta dólares.


  Iba a darle el dinero a cambio del saquete, pero Cliff lo retuvo, diciendo:


  —No se moleste. Me lo juego por entero a la primera tirada. Si gano, me paga y si no, se queda con el saquete.


  —De acuerdo. Puede jugar.


  El crupier había dejado sus dados sobre el tapete en espera de que Cliff resolviese el asunto del cambio.


  Cuando comprobó que ya estaba arreglado, quiso recogerlos para seguir usándolos, pero Cliff, que se había colocado estratégicamente, estiró el brazo veloz y se apoderó de ellos lanzándolos al alto y recibiéndolos en la mano con habilidad.


  Luego comentó:


  —Como no creo que exista inconveniente alguno, jugaré con esta pareja, Parece que dan suerte a quien las maneja y quiero ver si me la dan a mí también.


  El crupier, amenazador, exclamó:


  —Ahí tiene tres pares donde escoger. Deje esos que son míos y también a mí me gusta jugar con los que elijo por adelantado.


  Cliff, sin atemorizarse por el acento amenazador, repuso:


  —Oiga, los puntos pueden jugar con los dados que les sean más simpáticos y no veo por qué los empleados han de tener preferencia sobre los clientes.


  —Es que esos dados son míos particularmente.


  —Mal hecho, usted debe jugar con los de la casa, como yo.


  —No irá a decirme que son una cosa especial, distintos a los demás.


  —No lo son, pero le he dicho que...


  Bait, que había ponderado el momento crítico de la discusión, adivinó que algo grave se iba a producir y como para provocar cuestiones graves se reservaba el momento de provocarlas él, se adelantó diciendo:


  —James, no sea idiota. ¿Por qué el señor no ha de jugar con los dados que le gusten? Cédaselos y tire con otros.


  El tahúr quedó tenso y le miró a los ojos. En los de Bait brillaba una luz maliciosa.


  —Está bien—terminó por decir el crupier—. Realmente, el interés estriba en que me gusta jugar siempre con los mismos. Me he familiarizado con ellos y los demás los encuentro desconocidos a la mano, pero si usted lo ordena, se los cedo.


  Tomó otros del cajetín y Cliff sopesó con disimulo los que acababa de adueñarse.


  Pronto se dió cuenta de la trampa que encerraban y como estaba acostumbrado a manejarlos, se dispuso a dar una desagradable sorpresa a la caja del garito.


  Empujó el saquete de arena, diciendo:


  —Contra cuatrocientos ochenta dólares, según tasa oficial del establecimiento. A usted le toca tirar.


  El crupier, sudando por cada pelo una gota, tanteó la pareja de dados y la arrojó con habilidad sobre el tapete: le salió un doble cinco.


  Cliff arrojó los suyos al desgaire. Bailaron un poco al impulso de la tirada y terminaron por poner de cara dos seises.


  —Ya decía yo que me iban a dar buena suerte. ¿Me paga?


  El crupier le entregó la suma ganada. Cliff afirmó:


  —Repito con la misma cantidad.


  Pero Bait, adelantándose, le puso la mano en el hombro y dijo afablemente:


  —Forastero, por esta noche tendrá que conformarse con eso. La caja está floja y no resistiría otro golpe análogo.


  —Bueno, ¿qué se le va a hacer? Repetiremos mañana.


  Se guardó ambas cosas. El crupier parecía desorientado con la actitud de su jefe, pero conociéndole, adivinaba que la jugada final la estaba preparando por su cuenta.


  También Cliff lo había adivinado y maniobraba tenso y alerta. No se distraía un solo segundo y al menor movimiento sospechoso del tahúr, su mano, próxima al pecho hubiese volado al revólver que llevaba en él oculto dispuesto a no dejarse sorprender.


  Pero Bait, perfectamente tranquilo, repuso:


  —Ha tenido usted suerte y, aunque me cueste el dinero, lo celebro. No quería que se fuese usted con la impresión de que se pretendía hacerle trampas.


  —¡Oh, no, ya veo que no! Siento haber contrariado el capricho de su empleado, pero me gusta variar.


  —Pues que sea enhorabuena. ¿Quiere beber conmigo?


  —Si me permite invitarle... acepto.


  —Después de un golpe tan afortunado, a usted le corresponde pagar. Vamos.


  Se acercaron a la barra. Bait, perfectamente tranquilo y sonriente, pidió dos vasos de whisky del mejor y luego, señalando el cinturón de Cliff, comentó:


  —Lleva usted un colt muy interesante, ¿me permite que lo vea?


  —Claro que sí. Es un colt vulgar, pero me ha prestado buenos servicios.


  —Sin muescas en la culata, por lo que observo— repuso Bait, examinándole atentamente, después de recibirlo en sus manos.


  —No me gusta presumir de pistolero—afirmó Cliff—, aunque podría haber dibujado alguna. Allá en las minas, claro está, siempre se originan cuestiones que le obligan a uno a usar del arma para defenderse.


  —Naturalmente; las minas siempre resultaron lugares muy peligrosos. ¿Está bien engrasado?


  —Magníficamente. Con sólo tocar el gatillo dispararía velozmente.


  El tahúr, después de darle la vuelta, terminó por empuñarle con el cañón apuntando al vientre del joven. Éste, sonriente, apuraba a pequeños sorbos el whisky y parecía mirarle con aire inocente:


  Bait, con brusquedad, exclamó:


  —Estoy pensando que esos saquetes se le pueden romper y desperdigarse el contenido o le pueden asaltar al salir de aquí. Mi idea es que deposite su oro en mi caja fuerte que estará más seguro.


  Cliff, con su eterna sonrisa de aire bonachón repuso:


  —Pues sí creo que aquí en una casa tan honrada y previsora estará más seguro. Por mi parte, no hay inconveniente.


  Y desciñéndose el cinturón extrajo los dos saquetes y se los entregó cándidamente.


  —Ve usted, esto está bien y me gusta tratar con hombres tan comprensivos como usted. Ahora, para completar sus garantías personales, debe depositar también en mis manos el dinero en metálico que le entregamos. ¿Tiene la bondad?


  Estiró el brazo izquierdo en actitud de tomar el dinero, mientras su mano derecha tensa mantenía el revólver en posición de apuntar al vientre de Cliff.


  Éste, con acento tranquilo, repuso:


  —¿No le parece que ya he tenido bastantes?


  —Depende de ciertas cosas—afirmó duramente el tahúr mirándole fijamente a los ojos—. Todo depende de que sea gusto de usted guardar su propio plomo en un lugar que le produzca demasiadas molestias.


  —¿Lo dice por mi revólver? ¡Oh, no me preocupa; está amaestrado y jamás se volvió contra su dueño!


  —¿Está usted seguro?


  —Segurísimo.


  —¿Y si yo hiciese la prueba?


  —Espero que no la haga por si constituye un fracaso para usted.


  —Puedo probar—afirmó fríamente y el dedo apretó el percusor, mientras el cañón casi se clavaba en el vientre de Cliff.


  Pero el percusor sonó a falso al caer. El proyectil no salió, porque no podía salir, y Bait se dió cuenta rápida de la jugada y llevó la mano al costado cuando Cliff extraía veloz el revólver que ocultaba debajo del sobaco y decía:


  —Podemos probar éste en cambio.


  Con mano de hierro dirigía el cañón al pecho del tahúr y antes de que éste tuviese tiempo a tocar su propio revólver, la bala se le había clavado en el corazón.


  Bait cayó a tierra como fulminado por un rayo y Cliff, con el rostro endurecido y los ojos chispeantes volvió el cuerpo con el arma apuntando al frente y rugió:


  —Si hay alguien que quiera probar el resto del contenido, que haga el menor movimiento y le daré ese gusto.


  Maniobró hábilmente para ganar la puerta sin perder la cara a los que ocupaban el local. Aunque entre ellos había varios pistoleros al servicio de Bait, la acción audaz y decisiva de Cliff, su actitud y su gesto desafiante les paralizaron momentáneamente. Había obrado con tanta valentía, rapidez y seguridad, que el instinto les advertía de lo peligroso que era aquel forastero.


  Cliff alcanzó la puerta retrocediendo de espaldas y con gesto burlón, comentó:


  —Me agradaría contribuir al sepelio de su jefe. Si llega con el contenido de los saquetes... que lo usen, aunque temo que no contenga tanta tierra como la que necesitará para enterrarle.


  Súbitamente desapareció del vano empujando las puertas movibles y como tenía el caballo enfrente, saltó a él veloz y lo lanzó calle abajo desapareciendo en la oscuridad de la calzada.


  Cuando los hombres al servicio de Bait pudieron reaccionar y salir fuera, ya el caballo de Cliff se alejaba al galope y un pequeño grupo de pistoleros, rabiosos por lo sucedido y temiendo que les exigiesen cuentas por su pasividad en el suceso, saltaron a los caballos que encontraron más próximos y se lanzaron tras las huellas del fugitivo que ya había dejado atrás la calle y salía a campo libre.


  Pronto se dió cuenta de la persecución iniciada pero también se dió cuenta de que el ranchero le había prestado un caballo magnífico y no tuvo miedo. Con aquella montura ninguno sería capaz de alcanzarle.



   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  UN ENEMIGO DIFÍCIL


   


  [image: Image]N cuarto de hora después de la muerte de Bait, se enteró Willis, el sheriff. Estaba tranquilamente en la cama cuando alguien aporreó la puerta con energía obligándole a levantarse.


  Malhumorado, preguntó:


  —¿Qué diablos sucede a estas horas?


  —Que han asesinado a Bait.


  Willis se restregó los ojos y se sacudió las orejas como si intentase convencerse de que estaba despierto y no había oído mal. La noticia le parecía tan insensata que no encajaba su realidad.


  —¿Estás borracho, o qué sucede?


  —Le juro que es la verdad. Acaban de atravesarle el corazón de un balazo.


  —Pero... ¿quién pudo hacerlo?


  —Pues... un forastero. Un minero que llegó esta noche.


  —Bueno, bueno, un momento, que acabo de vestirme y voy allí... ¿Dónde está el forastero?


  —Escapó a caballo. Le persiguen cuatro hombres de Bait.


  —¡Le persiguen... ahora!... ¿Es que no sirvieron para evitar su muerte o para no dejar salir vivo al matador? ¿Qué clase de tipos tenía Bait a su servicio que les pagaba y no le han servido ni para garantizar su vida? Bueno, ahora mismo voy.


  Terminó de vestirse y con el rostro tenso se encaminó al garito. Por el camino iba pensando en algo desagradable en lo que no había pensado hasta entonces y era que empezaba a darse cuenta de que ni los hombres más duros y dictatoriales con todo el poder legal en sus manos tenían la vida garantizada.


  Y este pensamiento no le agradó. Hasta entonces se había creído más invulnerable que la mole del monte de Santa Cruz, pero ahora empezaba a pensar en que nadie podía evitar que, cuando menos lo pensasen, les saliese al paso un hombre tan bronco como ellos, que sin tomarles miedo les hiciese frente o se adelantase a ellos en el manejo del colt.


  Y esto era muy desagradable, tanto, que sin saber por qué empezaba a sospechar que no pisaba un terreno tan firme como él había creído.


  Furioso, trató de sacudirse aquel pensamiento. Tendría que averiguar cómo se habían librado de Bait para hacer conjeturas y calibrar las posibilidades de que un suceso análogo pudiese repetirse y ser él la víctima inmediata de él.


  Cuando llegó al garito, el cadáver de Bait había sido retirado a su despacho, donde permanecía rígido en el suelo. Tenía aún los ojos muy abiertos y en ellos parecía leerse el asombro y la rabia al mismo tiempo.


  El sheriff, furioso, empezó a hacer preguntas y entre unos y otros le completaron una información bastante ajustada de lo que había sucedido.


  Willis quedó meditabundo. Si bien no era un hombre ilustrado, lo era listo y perspicaz y había en el suceso un detalle que le ponía en guardia.


  El detalle era el del revólver descargado del forastero. Esto denunciaba al matador como un hombre audaz, avispado, ducho en muchos trucos de lugares broncos que iba preparado para una eventualidad como aquélla nada nueva, era cierto, pero que casi siempre había resultado muy eficaz, pues nadie llevó al costado un revólver sin descargar por puro capricho de complicarse las situaciones.


  Luego, se fijó en los saquetes de oro, e interpretando acertadamente las últimas frases de Cliff antes de escapar los rasgó. Su furor fue grande cuando comprobó que aquel tipo había engañado a un hombre tan ducho como Bait, colocándole arena por oro.


  Y, rabioso, se dijo que estaba bien muerto por estúpido. Un hombre de su categoría no tenía derecho a cometer tales deslices.


  Y dando todo el valor que merecía al matador, sintió la cólera de no tenerle entre sus manos. Un tipo así era peligrosísimo en todas partes y había que suprimirle radicalmente, no sólo para evitar el peligro, sino para sentar un escarmiento que quitase a otros las ganas de repetir la prueba.


  Y en fuerza de dar vueltas al suceso, llegó a sentar una premisa bastante acertada. Aquel hombre no había llegado a Cerro Colorado a ciegas, sino muy enterado de lo que, allí, sucedía y de lo que podía sucederle a él si no se adelantaba a dar la réplica. Recibía la sensación de que había sido un plan delicadamente elaborado para suprimir a Bait y si acertaba, tenía que admitir que el plan pudiese abarcar lo suficiente para incluirles a él y al juez.


  Tenía que comunicar a éste rápidamente el suceso y hacerle partícipe de sus sospechas. Cuando la seguridad empezaba a verse minada, no se podía desperdiciar minuto y había que precaverse contra lo venidero.


  Dando orden de que si regresaban con el matador lo retuviesen bien custodiado hasta su vuelta, se dirigió a la morada del juez. También éste dormía confiadamente, pero lo mismo que él había visto roto su sueño de modo tan desagradable, el juez debía participar de la misma inquietud y de las mismas molestias.


  Tuvo que aporrear la puerta muchas veces, hasta que la vieja arpía que servía a Nospeare diese señales de vida. La vieja miró a través del pequeño cuadrado que había en la puerta y preguntó:


  —¿Quién llama a estas horas?


  —Soy yo, Willis, ¿es que no me conoce? Necesito ver inmediatamente al señor Nospeare.


  —¿No sabe que duerme? Déjelo para mañana.


  —Despiértele con mil diablos. Yo también dormía y tuve que levantarme. Dígale que el asunto es urgente.


  La vieja, gruñendo, abrió la puerta y le hizo pasar rogándole que esperase. Luego subió a llamar a la puerta del dormitorio del juez.


  Éste, despertó, preguntando:


  —¿Qué sucede?


  —Es Willis, el sheriff, que está abajo. Dice que necesita hablar con usted urgentemente.


  El juez pensó rápidamente y dada la hora que era supuso que se trataba del asunto del rapto de Margaret. A tales horas ya debían haberse apoderado de ella y sin duda alguno de los raptores acababa de llegar a dar cuenta del final de sus planes.


  Impaciente, ordenó:


  —Hágale subir.


  El sheriff penetró en el dormitorio. Nospeare, que había encendido su pipa, preguntó:


  —¿Buenas noticias, Willis?


  —¿Buenas? Catastróficas.


  —¿Qué dice? No irá a comunicarme que el asalto a la diligencia fracasó y que...


  —¿Qué diablos sé yo de la diligencia? Hasta ahora no hubo noticia alguna de ese asunto.


  —Entonces, ¿a qué se refiere?


  —A que hace media hora han enviado a los infiernos a Harl Bait.


  —¿Qué me está usted diciendo, Willis? ¿Acaso ha bebido?


  —Déjese de comentarios estúpidos... Estoy más sereno que usted y le he visto rígido con una onza de plomo clavado en el corazón.


  —¿Quién lo ha hecho y cómo, Willis?


  —¿Quién? Un forastero que llegó esta noche al garito. Un tipo joven que se hizo pasar por minero y lucía al cinto un par de saquetes que aseguraba estaban lleno de oro. Cómo le mató, escuche.


  Y le dió cuenta de todos los detalles que había recogido en el garito.


  El juez quedó tan tenso como el sheriff. El instinto le estaba diciendo que aquello no había sido un lance espontáneo, sino algo diabólicamente preparado.


  Miró intensamente a Willis, comentando:


  —Usted rumia algo, Willis, ¿qué es?


  —Sospecho que lo mismo que usted. Aquí hubo gato encerrado.


  —¿Quiere decir que ese tipo vino con el caso estudiado para cargarse a Bait?


  —Pero si está clarísimo. De no ser así, ¿por qué llevaba el revólver descargado y le dejó manipular con él? Adivinaba que su trampa haría caer a Bait en el truco y lo condujo a su gusto para llegar al final. Esto no me gusta, señor Nospeare.


  —Ni a mí y estoy creyendo lo mismo que usted, pero me pregunto quién puede haber preparado el suceso y por qué se prestó a una cosa tan expuesta. Bait no era manco ni tenía plomo en las manos para exponerse de esa manera.


  —Y, sin embargo, ahí tiene usted el resultado.


  —Comprendo. Un resultado que es como un clarín de alarma para que no nos confiemos por si acaso la próxima va dirigida contra nosotros. No lo desdeño.


  —Me alegro que piense usted como yo. Lo importante sería coger a ese tipo y hacerle hablar. Hay que suponer que no ha trabajado por su cuenta y que está al servicio de alguien. Hay que acabar con él y con quienes hayan organizado el suceso.


  —Confiemos en que cacen al matador. Por lo demás, estoy pensando que no vamos a perder nada con esa desaparición. Bait estaba haciendo más negocio que nosotros en el garito y sólo nos dejaba los huesos que él no podía roer. En esta ocasión, de contener oro los saquetes de ese tipo, estuvo haciendo su juego para quedarse con ellos íntegramente. Si hubiese jugado leal, a estas horas gozaría de plena salud, porque con haberle avisado a usted estaría detenido y en el tribunal le hubiésemos impuesto multas por valor del oro. Le hubiese tocado menos, pero con más garantías, así es que bien muerto está por estúpido. Ahora, si el rapto de la muchacha ha salido bien como tiene que salir, seremos sólo dos a repartirnos el botín y tocaremos a más.


  —En efecto, pero ¿qué va a suceder con el garito?


  —Nos apropiaremos de él y pondremos al frente un hombre que sólo sea una tapadera. Nos declararemos herederos universales de Bait y el negocio nos resultará más práctico y beneficioso.


  —Si no nos tienden a nosotros alguna trampa parecida y nos toca caer a alguno.


  —Yo no tengo miedo en ese punto. Somos la fuerza y les será difícil cogernos como han cogido a Bait. Creo que de momento lo que debe hacer es regresar al garito a esperar la vuelta de los perseguidores. Si traen al matador, guárdelo bien en sus jaulas y mañana le visitaré a primera hora. En cuanto a los destacados para efectuar el rapto, si regresa alguno esta noche, tome nota de lo que digan y por la mañana, cuando le visite, me lo contará. Creo que mi presencia en el garito no va a resolver nada y ésa es tarea de usted.


  Willis no pudo protestar. El juez era el verdadero jefe del trío y siempre les había dominado a todos. Regresó al garito echando lumbre. Por el camino sintió el recelo de que alguien pudiese estar acechándole en las sombras y no hacía más que volver la cabeza, nervioso, acariciando la culata del colt.


  Sólo cuando se vio dentro del local pareció sentirse más tranquilo. Ahora, las sombras se le antojaban un poderoso enemigo que nadie era capaz de controlar.


  No había noticia alguna de los perseguidores y el sheriff se sentía extrañado. Ya debían estar de regreso tanto con la captura del perseguido como si habían fracasado y aquel retraso que carecía de justificación, le estaba poniendo más nervioso.


  Ya había amanecido, cuando dos jinetes, con dos caballos en los que se balanceaba algo grotescamente en las sillas, llegaron a la puerta del garito y desmontaron.


  Willis, antes de hacer pregunta alguna, echó una mirada a los dos animales y descubrió que los bultos eran dos cuerpos atravesados. Por el modo de pender a un lado y a otro comprendió que estaban muertos.


  —¿Es él, alguno de ésos?


  Los dos jinetes, hoscos y rabiosos, se miraron y uno tomando la palabra, bramó:


  —¡Qué va a ser! Ésos son Jerome y Oscar.


  —Quiere eso decir que habéis fracasado.


  —Pues, sí... hemos fracasado mal que nos pese. Salimos en su persecución y conseguimos alcanzarle a cierta distancia. La noche, bastante clara, nos permitía verle galopar por delante de nosotros y forzamos la marcha de nuestras monturas, pero inútilmente. Él montaba un caballo muy bueno y no había forma de alcanzarle, pero nosotros estábamos dispuestos a no perderle de vista si era posible.


  «Más tarde nos dimos cuenta de que estaba apelando a una extraña maniobra. En lugar de alejarse en línea recta hacia el norte para escapar, se dedicaba a dar vueltas en un círculo bastante extenso, pero sin abandonar los alrededores del poblado, algo así como si por allí tuviese el refugio que esperaba alcanzar y no quisiera separarse de él.


  »Y tenaces le seguimos el juego. Queríamos ver dónde intentaba refugiarse para impedirlo o cazarle en él. Muy próximo al amanecer, cuando ya los caballos apenas si podían resistir trotando, desapareció de nuestra vista. Se había perdido entre un pequeño grupo de árboles que hay a la izquierda a una milla y media del rancho de Waterby, y decididos a no dejarle escapar, nos acercamos a él.


  «Pero se había emboscado entre los primeros árboles del grupo y nos recibió a tiros. Cuando quisimos darnos cuenta y contestar, huía de nuevo a un galope endemoniado dejando tumbados a Jerome y Oscar.


  »No nos detuvimos a cuidarnos de ellos, sino que intentamos darle alcance. A las primeras claridades del día le descubrimos muy lejos y pidiendo un último esfuerzo a nuestros caballos, tratamos de alcanzarle. Entonces volvió a girar como un arco y terminó por alcanzar el rancho de Waterby.


  «Cuando quisimos llegar a la cerca ya le habían franqueado la entrada y al acercarnos nos recibieron a tiros. Ya nada podíamos hacer y ante el temor de que el equipo de Waterby abandonase la hacienda y nos persiguiese, nos alejamos al galope, volvimos en busca de nuestros compañeros caídos que estaban muertos y los cargamos en los caballos trayéndolos con nosotros. Esto es cuanto ha sucedido.


  El sheriff bramaba de furor y les acusaba de ineptos pues no admitía que cuatro hombres estableciendo contacto con uno solo lo dejasen escapar.


  Rabioso, abandonó el garito dando orden de cerrarlo hasta que se celebrase el entierro de Bait y regresó a sus oficinas. Aún era temprano y como sentía sueño, se chapuzó en agua fresca para despabilarse.


  Sus recelos se veían aumentados después de las noticias recién recibidas. Ahora sabía que aquel tipo había obrado por inspiración del ranchero Waterby y se preguntaba qué relación tendría; si tenía alguna, con el rapto de su hija. ¿Sería que ya tenía noticias de él y algún plan que estaba fraguando lo había adelantado en venganza?


  Pero lo trágico era que ni él ni el juez sabían una sola palabra de los cuatro indeseables enviados a asaltar la diligencia. Aun suponiendo que no hubiesen querido hacer la jornada de noche, ya iba siendo hora de que se presentase alguien a dar noticias.


  Y de nuevo volvió a sentir temores. ¿Y si habían fracasado y este fracaso les había descubierto antes de tiempo impulsando al ranchero a tomar iniciativas? Estaba deseando que llegase el juez para cambiar nuevas impresiones con él y estudiar la situación.


  Por fin apareció el juez. Se le notaba que la entrevista de la noche anterior había hecho mella en él, pues aparecía huraño y agrio.


  Penetró en el despacho, interrogando:


  —Y bien, ¿qué tiene usted que decirme?


  —¿Yo? Cada vez que tengo algo que decir es para peor. Esos imbéciles que iniciaron la persecución han estado toda la noche dando vueltas a una noria guiados por el forastero, sin conseguir alcanzarle para al final darle la ocasión de que les matara dos hombres y se escabullese de sus manos refugiándose donde no tenemos poder para atraparle.


  —¿Dónde?


  —En el rancho de Waterby.


  Nospeare emitió un bramido de furor. Cada vez que oía el nombre del ranchero sentía la rabia de la impotencia y algo le decía el corazón que creyéndose fuerte como nadie, su fortaleza era falsa.


  Rápidamente preguntó:


  —¿Cómo lo saben?


  —Porque se refugió allí y le protegieron los peones de Waterby. Esto parece indicar que el asunto tiene sus raíces en el rancho.


  —¿Y qué se sabe del rapto de su hija?


  —Eso es lo que me pregunto yo. No ha venido nadie a dar cuenta y no sé qué pensar del retraso.


  —Quien sea debe llegar aquí antes de una hora. Si no aparece nadie tendrá usted que destacar un par de hombres que recorran la senda a ver qué averiguan. ¿Se ha enterado usted si el vehículo se detuvo aquí?


  —No tengo noticias. Ya sabe que, si no trae pasajeros para el poblado, pasa de largo.


  —Bueno, se ocupará de ese asunto y del entierro de Bait. Yo me dedicaré a estudiar la situación y lo que se puede hacer para aclarar el porvenir. Si aparece alguien a dar noticias del resultado del ataque a la diligencia, venga a mí casa a darme cuenta.


  Las noticias tan deseadas no tardaron en llegar incidentalmente al poblado, pero no en el sentido que ellos esperaban, sino en otro más trágico y alarmante. Un marchante de paso entró en el poblado y dió cuenta en una taberna de que, en la senda, a unas millas de Cerro Colorado, había encontrado unos caballos sin jinetes y más adelante tres cadáveres y un hombre tan grave que deliraba y decía palabras incoherentes. Tenía una pierna rota y un balazo en un hombro. Le había encontrado tan grave que no se atrevió a tocarle y siendo aquél el poblado más cercano en su ruta, daba cuenta del suceso por si a alguien le interesaba.


  Willis fue avisado inmediatamente y, por los detalles no le cupo duda de que se trataba de los cuatro hombres que Bait había destacado para asaltar la diligencia. Cada minuto que pasaba, el reloj señalaba la hora de una mala noticia para ellos y, casi desmoralizado, se apresuró a correr a casa del juez a darle cuenta de lo que acababa de saber.


  El juez, más entero, rugió:


  —Rápido, vaya en busca de su caballo y vuelva a recogerme. Tenemos que ir al galope a identificar a los muertos y, sobre todo, debemos llegar a tiempo para encontrar con vida al otro. Necesitamos detalles de lo sucedido y que nos identifique si puede, quién fue o quiénes fueron los que frustraron el golpe.


  Willis se apresuró a obedecer y marchó veloz en busca de su montura, regresando rápidamente. Ya el juez le esperaba a caballo con el rifle en la silla y dos revólveres al cinto.


  A todo galope marcharon al lugar indicado por el marchante y una hora más tarde descubrían en la senda los cuerpos de los caídos. Antes de verlos se los anunciaron los buharros volando en círculos por encima de los cadáveres.


  Apenas se acercaron a ellos los reconocieron. El juez, emitiendo bramidos de furor, exclamó:


  —¡Por vida de todos los demonios! ¿Quién iba a suponer este fracaso? ¿Qué clase de viajeros iban en la diligencia que han podido cargarse a los cuatro sin sufrir bajas? Vamos, Willis, no se sienta un cobarde y busquemos al herido. Debe estar próximo.


  Por fin le encontraron en la senda al borde y en el mismo lugar que Cliff le dejara. El herido, muy grave, estaba devorado por una altísima fiebre y en su delirio decía cosas extrañas, pero que para el juez no lo eran tanto como para el marchante.


  Con voz ronca y muy débil, murmuraba:


  —Fue él sólo... quedó agazapado dentro del carruaje. Mató a dos... si, a dos... luego, a otro... ¡Ay, ese cobarde de mayoral ha herido a mí caballo... ¡Mi pierna! Por Dios, quítenme el peso del caballo de encima... me troncha... No... no sé nada... no sé quién lo mandó... ¡Por piedad, no me mate... lo diré todo, sí, todo, pero no me mate... Me mandó Bait... teníamos que raptarla... Un buen rescate... No... no me deje abandonado... Máteme antes... ¡Oh, Bait, véngueme... fue él solo... es alto, moreno, joven, parece minero... lleva sacos de oro al cinto... Me muero Agua... mucha agua... más agua... ¿no ve que me prende fuego la sed...? ¡Malditos, malditos!


  El juez apretó los dientes, furioso. Bastaba oír aquel monólogo trágico para unir frases y recomponer la verdad. Un hombre solo había dado fin de los cuatro ayudado por el mayoral y la muchacha se había salvado. ¡Un solo hombre! Y ese hombre, joven, alto, moreno, con saquetes de oro al cinto, no podía ser otro que el que horas después se había cargado a Bait.


  Las cosas se iban aclarando en cuanto a realización de hechos, pero no en lo que a suprimir obstáculos peligrosos se refería. Aquel tipo duro y peligroso debía obrar en combinación con el ranchero y, si así era, había que darle la batalla como se pudiese. Si no se le podía detener dentro del rancho, había que acecharle en la sombra para suprimirle en cuanto traspasase la cerca.


  Allí no hacían ya nada. Willis preguntó:


  —¿Qué hacemos con este tipo?


  —¿Con ése? Que reviente por imbécil. Ninguno de ellos valía la pena de levantarlos del suelo.


  Y se encaminó rabioso al caballo.



   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  EL CORAZÓN MANDA


   


  [image: Image]LIFF llegó al rancho de Waterby muy de mañana, como habían descrito sus perseguidores. Ante el temor de no ser recibido durante la noche, dando margen a que le cazasen, se entretuvo en traer de cabeza a sus perseguidores tendiéndoles la celada que les costó dos bajas y cuando calculó que ya se habrían levantado los peones y que le franquearían la entrada en cuanto llamase, se dirigió raudo a la cerca y, aprovechando la distancia que le separaba de sus perseguidores, llamó haciéndose anunciar. Como los peones le conocían por haber viajado con él desde la diligencia al rancho, le permitieron la entrada sin pérdida de tiempo.


  El peonaje aún estaba en el patio preparándose para partir hacia los pastos y el capataz se dirigió a Cliff preguntando:


  —¿Qué le sucede? Yo le creí a usted durmiendo en el rancho.


  —No. He estado ensayando el tiro en Cerro Colorado.


  —Ya, y por lo que se ve no le ha gustado a alguien. Bem... ¿qué ves a través de la puerta?


  —Dos tipos parados a cierta distancia.


  —Asomaos y saludarles con pólvora. Quizá entonces demuestren tener prisa en alejarse.


  Media docena de peones salieron fuera de la cerca disparando sus revólveres. Los dos perseguidores volvieron grupas y se alejaron a todo galope.


  Los peones volvieron al patio y el capataz añadió:


  —Hecha la limpieza. El patrón debía estar aun durmiendo, pero... es de esperar que después de esta alegre diana no tarde mucho en aparecer.


  Y, en efecto. Waterby se asomó en mangas de camisa a una de las ventanas del piso superior, gritando:


  —¿Qué ha sucedido, Boles?


  —Nada, patrón. Que ha regresado su amigo el señor Clarke y le hemos recibido con todos los honores.


  —¡Oh, voy al momento!


  Desapareció de la ventana y el capataz, intrigado, se acercó a Cliff mientras acariciaba al sudoroso caballo.


  —Parece que le ha hecho usted cabalgar más de la cuenta—observó.


  —Sí, y lo siento por él, pero no tenía otro remedio. Lleva desde las dos de la mañana galopando para sacudirme cuatro moscones que no se despegaban de mí. No tenía dónde refugiarme más que aquí y tuve que esperar a que amaneciese.


  —Me doy cuenta—llamó a un peón—. Toma, Jones, llévatelo y atiéndele como es debido.


  Luego, volviéndose a Cliff, añadió:


  —¿Dice usted que eran cuatro? No hemos visto más que dos.


  —Los otros dos duermen el sueño de los justos en algún lugar de un pequeño bosque que está próximo.


  —Magnífico. No ha perdido usted la noche.


  —No, no la perdí, aunque esos dos tipos carecían de importancia. Todo fue consecuencia de que antes me había cargado a Bait, el dueño del garito.


  El capataz le miró con ojos desmesuradamente abiertos y exclamó:


  —¿Que usted ha hecho eso? No me embrome, amigo. No es que yo dude que no se pudiera hacer; lo que dudo es de que le hayan dejado salir con vida después de eso.


  —Pues salí. Debí cogerles de sorpresa y cuando se dieron cuenta, ya estaba yo galopando calle abajo. Por eso me persiguieron.


  —Diablo, si ha sido así, me estoy preguntando qué cara habrán puesto el juez y el sheriff y qué intentarán para hacerle pagar lo que ha hecho.


  —No me preocupa eso. Bait ha sido el primero, los otros habrán de seguirle cuando las circunstancias lo permitan.


  No pudo seguir hablando con Boles, porque el ranchero apareció en el porche.


  —¿Cómo usted por aquí tan temprano, Cliff? —preguntó avanzando hacia él—. ¿Cometió alguna imprudencia anoche?


  —No sé cómo calificarlo, señor Waterby. Será usted el que tenga que juzgar sin pasión mi conducta.


  —Bueno, bueno, venga a mí despacho y cuénteme.


  Le hizo pasar por delante y le llevó al lugar indicado. Allí insistió:


  —Cuénteme lo que hizo.


  —Poca cosa, bebí, alterné con Bait, perdí unos dólares jugando a los dados; claro que yo jugaba con una pareja legal y mi contrario con otra preparada y luego aposté un saquete de arena contra cuatrocientos ochenta dólares tasado como oro. Me apoderé de los dados falsos, obligué a que me aceptasen la puesta y gané. Me pagaron como era de rigor y no me admitieron seguir jugando.


  —Un bonito relato de novela—repuso el ranchero—. ¿Qué más?


  —La novela vino después. Bait quiso hacerme víctima de un truco muy viejo y después de invitarme a beber quiso examinar mi revólver y se lo entregué. Entonces, con él en la mano, me exigió el saquete que él creía que estaba lleno de oro y el dinero que había ganado. Me amenazó con mi propio revólver y me negué.


  Waterby, palideciendo, exclamó:


  —¡Sangre de Satanás! ¿Cometió usted esa imprudencia?


  —Pues sí, la cometí.


  —No me dirá que Bait le dejó marchar después sin limpiarle hasta el último dólar.


  —No pudo hacerlo. Cuando me negué disparó con mi propio revólver, pero... dió la casualidad que se me había olvidado recargarlo de nuevo y sonó a falso. Para enmendar el fallo saqué este otro y disparé sobre él colocándole un pequeño proyectil en su magnánimo corazón. No acertó a digerir la píldora y cayó todo lo largo que era.


  El ranchero le miró con espanto. No acertaba a creer que hubiese cometido tal hazaña y aun estuviese vivo.


  —No puede ser... Bueno, no sé... quiero decir que no puede ser que le dejaran marchar tranquilamente.


  —No mucho. Sólo me dieron el tiempo preciso para salir y montar a caballo. Después... cuatro hombres de Bait me han estado persiguiendo toda la noche, pero gracias al magnifico caballo que usted me prestó, perdieron un tiempo precioso y algo más. De madrugada me cansé del juego y mandé al infierno a un par de ellos; los otros dos me siguieron hasta aquí y los han ahuyentado sus peones. Esto es todo.


  Waterby se sentía nervioso y asombrado. Le parecía tan audaz y tan imposible lo que Cliff le relataba con tanta sencillez, que creía estar soñando.


  No tuvo tiempo a hacer comentario alguno. La puerta del despacho se abrió con violencia y Margaret, tan linda y atractiva como siempre, se presentó de improviso preguntando nerviosa:


  —¡Oh, papá! ¿Qué fueron aquellos disparos?


  Pero al ver a Cliff se ruborizó violentamente, exclamando entre alegre y alarmada:


  —¿Usted de vuelta? ¿Acaso iban contra usted y...?


  —Un poco nada más, señorita Waterby—repuso él sonriendo—; fueron sus peones los autores de las salvas.


  —¿Por qué?


  —Para espantar unos buharros que rondaban la cerca. Nada que deba alarmarla.


  —Tratándose de usted me alarma todo. He aprendido a conocerle después de lo de la diligencia y le creo capaz de muchas cosas que parezcan absurdas en otros.


  —Gracias por su buen concepto.


  —Así es, Margaret—afirmó su padre—. Nuestro amigo Cliff ha hecho muchas cosas que parecían absurdas y entre ellas ha empezado a sembrar el terror entre nuestros enemigos. Por lo pronto, entre la diligencia y su estancia de anoche en el poblado, ha eliminado a seis pistoleros de Cerro Colorado y se ha llevado por delante a Bait, uno de los del trío.


  —¿Qué dices, papá? ¿Fue tan osado que se arriesgó...?


  —Ahí le tienes. Yo no sé qué considerará él que es la osadía, lo cierto es que lo hizo y está aquí.


  —Dios mío, y ahora... ¿qué va a suceder?


  —Pues... no lo sé. De momento que tendrán que enterrar a Bait. Después... si las circunstancias lo permiten, le enviaremos algún compañero para que no se aburra.


  —No. Usted no puede volver ya al poblado. A estas horas estarán acechándole como fieras y en cuanto abandone la cerca de este rancho acabarán con usted.


  —Es posible que sea esa su idea, pero yo no estoy dispuesto a permitirles que la lleven a la práctica. De momento creo que debo tomarme un descanso y...


  —Oh, es cierto—interrumpió el ranchero—. No ha dormido usted en toda la noche y debe retirarse a hacerlo. Ordenaré que le preparen una habitación. Vuelvo enseguida.


  Y dejó a los dos jóvenes en el despacho.


  Margaret, aterrada, clamó:


  —Cliff, ¿por qué se expone usted así? A usted no le importa nada de lo que sucede aquí.


  —Se equivoca usted. Ya le he dicho que pienso establecerme en la cuenca y quiero hacerlo con tranquilidad, pero por ahora hay algo que me preocupa más que mi propia seguridad futura.


  —¿El qué?


  —Usted.


  —¿Yo? Por favor, yo...


  —Sí, usted, que está convertida en una prisionera dentro de este rancho sin poder salir cinco minutos a tomar el aire por temor a caer en manos de esos facinerosos sin entrañas. Su propio padre, que carece de libertad para moverse a gusto y ocuparse de sus negocios y después los pobres incautos que entran en el poblado y salen esquilmados de él si no se quedan para siempre allí por no permitir que les exploten. Después de haber estado a punto de ser asesinado lo más fría y villanamente que se puede asesinar a un hombre, no hay nada que yo deje de hacer para limpiar Cerro Colorado de asesinos de esa calaña.


  —¡Me asusta, Cliff! ¿Dice que le quisieron asesinar?


  —Sí, de una forma villana. Con mi propio revólver pidiéndomelo para examinarlo, porque le parecía interesante a Bait. Cuando lo tuvo en su mano y me consideró desarmado, quiso despojarme de mi dinero y al negarme apretó el gatillo.


  Ella emitió un grito como si estuviese presenciando la trágica escena. Él se apresuró a añadir:


  —No se asuste. Yo había dejado descargada el arma para probarle y cuando lo hizo saqué el otro revólver y le clavé un tiro en el corazón por cobarde. Luego escapé y aquí me tiene.


  —Ha sido algo alucinante. Si no llega a descargar antes el arma...


  —No se la hubiese entregado. No soy tan idiota.


  —De todas formas, corrió un terrible peligro y me pregunto si alguien sabrá agradecérselo.


  —¿Duda usted que haya alguien que me lo agradezca?


  —¡Oh!, desde luego, nosotros sí... puede estar seguro de ello. Me refería a los demás.


  —¿Qué me importan los demás? Con saber que estoy haciendo algo beneficioso para ustedes, me siento altamente satisfecho.


  —Pero, ¿por qué? Tampoco nosotros tenemos nada que ver en su vida. Nos hemos conocido incidentalmente y usted ha hecho mucho por nosotros y nosotros nada por usted.


  —¿Le parece poco haberme acogido aquí evitando que mis enemigos de esta mañana pudiesen acorralarme?


  —¿Qué clase de enemigos eran esos para usted? Hubiese acabado con ellos de un solo soplo. Bait era un terrible enemigo y usted le barrió de un manotazo.


  —Quedan el sheriff y el juez.


  —Sí, y ésos sí que son temibles y más ahora, que estarán avisados. Supongo que no se le ocurrirá realizar otra visita al poblado. Esta vez no habría sorpresa.


  —No sé. Si la realizase lo haría en otras condiciones, pero de momento voy a dejar que los ánimos se calmen. Medicinas de esta fuerza hay que tomarlas en pequeñas dosis para que no hagan daño.


  —O renunciar a ellas.


  —Eso nunca. Me he propuesto acabar con el trío y tengo que conseguirlo. ¿Cómo? Eso es lo que tengo que estudiar.


  —¡Por favor! Prométame no cometer más imprudencias.


  —Yo le prometo lo que usted me pida.


  —Y luego hará lo que le dé la gana. Usted es un hombre a quien no se le puede exigir ciertas cosas.


  —Quizá me haya conocido usted bien. Ciertas cosas no se me pueden exigir, en cambio, hay otras que yo prometería y cumpliría lealmente para toda la vida.


  —¿Como cuáles?


  Cliff no tuvo tiempo de contestar, porque Waterby apareció en el despacho, diciendo:


  —Venga, Cliff. Le han preparado un poco de desayuno y una buena cama. Espero que no sea cabezota y acepte ambas cosas.


  Él se levantó resignado. Había estado a punto de hacer una declaración demasiado prematura y ahora se alegraba de la interrupción del ranchero.


  El ranchero le guio al amplio comedor donde le dejó delante de un suculento desayuno encargando a la sirvienta del rancho que cuando terminase le condujese al dormitorio ya preparado para él y regresó al despacho seguido de su hija.


  Ésta, como cansada, se dejó caer en un gran butacón y Waterby, mirándola fijamente, preguntó:


  —¿Qué te sucede, Margaret?


  —Nada y mucho, papá. Estoy preocupada por ese hombre.


  —Claro, claro, y yo. Un gran hombre, ¿no te parece?


  —¡Oh, magnífico, papá! Un hombre como se dan muy pocos en esta región. Valiente, sencillo, honrado, audaz, amante de la justicia y el orden.


  —Sí, sí, de acuerdo, un hombre que cuando una mujer joven y linda le elogia tanto, adquiere matices extraordinarios, ¿no es eso?


  —¿Qué quieres decir, papá?


  —Espero que me hayas entendido.


  —¡Por Dios, no empieces como el tío!


  —¿También mi hermano piensa como yo? No podía ser por menos, porque para eso llevamos la misma sangre.


  —Pero no tenéis derecho a suponer...


  —Escucha, pequeña. Yo soy un hombre con bastantes años a la espalda y he vivido lo suficiente para saber muchas cosas del corazón cuando éste es joven e impresionable. Hace algún tiempo que vivo preocupado y no precisamente por esos tipos, sino por ti. Vas a cumplir veinticinco años, eres linda, atractiva, apetecible y, sin embargo, por circunstancias especiales, estás quemando tu juventud y tus mejores años aquí encerrada, sin prepararte para el tránsito obligado de toda mujer. Por desgracia, los hombres dignos de ti por aquí son nulos. Esto está muy aislado, los rancheros vecinos tienen, como yo, hijas, y son acosados por el mismo problema y, en cambio, no tienen varones con los que se puedan entroncar dignamente. Un día cualquiera yo puedo desaparecer y esto quedaría abandonado, pues una mujer carece de condiciones y autoridad para llevar un rancho como éste y haría falta un hombre, pero un hombre de nervio y autoridad que supiese imponerse no por la tremenda sólo, sino por tacto y prestigio. Yo he calibrado a ese mozo en muy poco tiempo y creo que sería el hombre ideal para sustituirme, pero también puede serlo para resolver tu problema de mujer en estado de cambiar de vida. No te censuro tu entusiasmo por él, sino todo lo contrario, quiero que no lo reprimas, al menos delante de mí y confieses sinceramente si te ha impresionado hasta el punto de juzgarle el hombre que serías capaz de querer o no. Esto es muy importante, porque si le crees digno de ti, habrá que tratarle en ese sentido y, si no te interesa, aunque le admires, habrá que tratarle de otra manera, aunque esto no quiere decir que lo fuese a tratar mal. Tú tienes la palabra, y siendo mi única hija, tienes la obligación de hablarme con el corazón en la mano, igual que yo te estoy hablando a ti.


  Margaret, que le había estado escuchando entre ruborosa y emocionada, levantó el rostro, le miró con las mejillas cubiertas de arrebol y balbució:


  —¿De verdad, papá, que... a ti no te disgustaría eso?


  —¿No te estoy diciendo que al contrario?


  —Gracias, papá. También a mí me gustaría llegar a ese final. Te confieso que, sin saber por qué, me he sentido tan atraída por él, que ahora sufro las penas del infierno al saberle metido en este avispero y dispuesto a correr peligros terribles sólo por llevar a cabo la limpieza del poblado. Por algo que acaba de decirme sospecho que lo intenta por nosotros como un mérito futuro para el mañana. Me duele que así sea, porque no quisiera que se expusiese más. Me basta con lo que ha hecho para sentirme tan atraída por él, que, si en algún momento no se me declarase, sufriría el disgusto más terrible de mi vida.


  —Bueno, pues mantén esperanzas fundadas, porque si lo hace por mí y por ti, es porque le interesas, comprendo tu angustia, pero nada podrás hacer por evitar que él siga adelante. Es tozudo como un tejano y si se ha impuesto ese éxito para creer merecerte, no habrá nada ni nadie que se lo impida. Por ello, lo que hay que hacer es procurar ayudarle para que su idea resulte menos expuesta y no dejarle de la mano. Yo te prometo cuidarme de eso y lo demás, lo que a ti te afecta, es cosa tuya. Yo no puedo enseñar a una mujer el arte de atraer a un hombre, como tampoco una mujer podría enseñarme a mí el arte de enlazar novillos. Cada uno tiene una misión específica y debe cumplirla.


  —Por mi parte, papá, te juro que haré cuanto pueda por apretar las redes. Ahora que sé que es gusto tuyo, no marcaré distancias que le causen miedo a seguir adelante. Cada cual debe defender lo que le importa y yo defenderé la conquista de Cliff, porque sé que con ella defiendo mi felicidad futura.


  Y dando un beso y un abrazo a su padre, abandonó el despacho, gozosa, pues el horizonte de su vida parecía empezar a adquirir tonos de color de rosa.


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  ¡RAPTADO!


   


  [image: Image]OSPEARE, el juez, celebró una larga conferencia con el sheriff para tratar del futuro. La muerte de Bait, el fracaso del asalto a la diligencia y la caída de más de media docena de elementos útiles para sus planes, les había planteado una papeleta muy difícil. Tenían que mantener su prestigio de hombres inviolables; debían sujetar a la pequeña legión de indeseables que aún les quedaban para que no se desmoralizasen y, sobre todo, tenían que dar un golpe espectacular y de fuerza para paliar su derrota; de no hacerlo así, la gente, atemorizada hasta entonces, se crecería, y un día cualquiera podrían llegar a revolverse contra ellos.


  Willis lo temía más que el juez. Era el menos osado y sólo cuando estuvo gozando de completa inmunidad, se sintió valiente y atrevido.


  Willis, poco convencido del éxito, repuso:


  —Todo eso está bien, pero ese tipo está protegido en el rancho y hasta cuenta con la ayuda de sus elementos y todo lo que no fuera asaltar la hacienda, prenderla fuego por sus cuatro costados y apresar a ese tipo, al ranchero y a su hija, no dará resultado.


  —Con arreglo al contenido de su cerebro, desde luego que no, pero por fortuna, el mío es más amplio y en él tienen cabida muchas ideas y muchos recursos que no son sólo los de la fuerza. Asaltar el rancho sería un nuevo y definitivo fracaso y en eso no hay que pensar.


  —Entonces, ¿qué se puede hacer?


  —Apelar a la astucia... al truco...


  —Un truco muy ingenioso era el usado por Bait. Nunca le había fallado y, ya vio, una onza de plomo en el corazón le demostró lo vulnerable que lo tenía.


  —Era un truco muy gastado en los centros mineros y él debía saberlo. Calibró mal a su enemigo desde el momento que descubrió que los dados poseían trampa y cometió la estupidez de seguirle su juego. Yo le hubiese dejado pegado al tapete cuando se apoderó de los dados y la cosa se habría resuelto más fácilmente.


  —Si. Siempre se encuentra la solución, cuando ya no hay remedio,


  —No sea pesimista ni cobarde, Willis.


  —No soy cobarde, pero a mí modo. Me gusta luchar cara a cara y presiento que la lucha va a ser de encrucijada. Ellos podrán usarla y nosotros no.


  —Eso ya lo veremos. Por lo pronto, voy a montar una severa vigilancia en torno al rancho. Si ese tipo comete la osadía de abandonarlo, espero que no vuelva a confinarse en él, pero esto ya sé que no es bastante; lo que necesitamos es apoderarnos de él y juzgarle con todos los honores, pero aplicándole la soga al cuello. Nosotros usamos de la legalidad de nuestro tribunal y contra sus decisiones nadie puede oponer reparos. Es más elegante y nadie puede acusarnos de emplear medios ilícitos.


  —La cuestión estriba en poder sentarle en el banquillo.


  —Espero poder conseguirlo.


  —¿Cómo?


  —Ya se lo diré cuando haya madurado un plan que tengo entre manos. A veces, pretender recorrer el camino por el sendero más recto, demora el viaje y lo entorpece. Los hatajos y las encrucijadas acortan la marcha y dan buenos resultados. Si a ese tipo no se le puede atacar de frente, se le atacará de costado y se le cogerá de sorpresa. No se preocupe.


  El sheriff se encogió de hombros y abandonó el despacho de Nospeare, no muy convencido de las afirmaciones del juez. Estaba sospechando que éste se hallaba tan desorientado como él y que se sentía tan inseguro como él también, pero trataba de disimularlo con palabras huecas para animar a los demás.


  Bait había sido enterrado casi en secreto y el juez había nombrado a uno de los de la cuadrilla para regentarlo. Sus poderes eran muy limitados, pero podía presumir mucho. Por las noches, el juez tomaba las cuentas y Willis daba varias vueltas por el local durante su funcionamiento para vigilar lo que se hacía en él.


  Entretanto, Nospeare, encerrado en su despacho, meditaba el plan que decía tener en estudio. Aunque Willis no confiaba mucho en ellos, conociendo al juez, cabía admitir que llegase a concebir algo diabólico que le permitiese apuntarse algún tanto a su favor, pues así se lo había prometido a sus pistoleros y necesitaba que se realizase para reafirmar su prestigio un poco mermado con los últimos acontecimientos desarrollados.


   


  * * *


   


  Varias noches más tarde ocurrió un suceso que iba a ser el prólogo de una serie de trágicos incidentes inesperados, pero decisivos para resolver la pugna entre las dos partes rivales.


  Era una noche de luna clara, serena y majestuosa.


  Los hombres—muy pocos—que quedaban de guardia en los pastos, paseaban lentamente verificando su ronda de noche próximos a los lugares donde dormían las reses y todo parecía sumido en una paz absoluta.


  Pero muy próximamente a la madrugada, uno de los jinetes, al tender la vista desde lo alto de la silla a la parte norte, se quedó envarado mirando con inquietud. Algo de tonos rojizos brillaba al final de los pastos y, tras un momento de contemplación, se sintió nervioso, pues la mancha rojiza se extendía por momentos y no hacía falta ser un hombre muy experimentado para comprender que se trataba de un incendio.


  Apresuradamente empezó a dar gritos llamando a sus compañeros y cuando éstos acudieron a la llamada, estuvieron conformes en que se trataba de un incendio, y un incendio a aquellas alturas, en pleno verano y con los pastos resecos, era peligrosísimo, porque el aire podía correr las llamas como un reguero de pólvora y arrasar no sólo los pastos, sino poner en peligro de muerte a las reses y provocar la estampida.


  Inmediatamente, uno de ellos se separó del grupo galopando en dirección al rancho y cuando se hallaba a una distancia que estimó justa, hizo vibrar el cuerno de alarma que llevaba colgado al cuello para semejantes casos de emergencia. El sordo vibrar del cuerno era tan conocido, que bastaba oírlo una vez para saber qué clase de catástrofe anunciaba.


  El zumbido de alarma llegó al rancho dramáticamente. Los peones, que dormían descuidados, despertaron raudos y, a medio vestir, entre la más desconcertante confusión, se aprestaron a requerir los caballos y los carros aljibe que guardaban en un cobertizo para tales sucesos.


  Tanto el ranchero como Cliff, despertaron también y en pocos minutos estaban listos para emprender la marcha a los pastos, pero cuando descendían al patio, ya los peones se habían lanzado al galope hacia el sur sin esperar su presencia.


  Cliff, inquieto, preguntó:


  —¿Será algo grave?


  —No lo sé. La época es mala y hay que tener mucho cuidado. Si mis hombres estaban atentos a su misión, espero que lo hayan descubierto apenas iniciado. ¿Vamos? Montaron a caballo y, abandonando el rancho, descendieron por una especie de senda que marcaban altos abetos extendidos simétricamente en dos filas.


  Pero apenas se habían alejado doscientas yardas a ambos lados de la senda, entre unos desmontes y ribazos que formaba el terreno, estallaron violentos disparos. Los proyectiles pasaron rozándoles peligrosamente y ambos se dieron cuenta al instante de que el incendio sólo había sido un pretexto para obligarles a salir del rancho y atacarles con ánimo de darles muerte.


  Como el ataque procedía de los dos flancos, se vieron obligados a separarse para hacer frente al doble peligro y Cliff, rabioso por haber caído en aquella trampa, dió media vuelta al caballo y lo lanzó a galope tendido en dirección al lugar de donde procedían los disparos.


  La noche era clara y, si no con mucha precisión si con bastante, descubrió tres jinetes que huían a través de los pastos rehuyendo la pelea.


  Pero él no estaba dispuesto a dejarles escapar. Aquella infame trampa tendida reclamaba sangre para los que la idearon y en tanto le llegaba el turno a las cabezas organizadoras, sus satélites debían pagar también su tributo.


  El caballo que montaba, veloz como una centella, empezó a ganar terreno. Los fugitivos, dándose cuenta de ello, pretendieron forzar la marcha para escapar, pero ya era tarde, el colt de Cliff tronó por primera vez y el jinete más rezagado se inclinó de costado como arrancado por manos invisibles, y el caballo, solo, siguió galopando como una centella.


  Los otros dos asaltantes, viéndose en peligro, volvieron el brazo y dispararon al azar. No les era posible en aquella posición fijar el blanco y sus proyectiles se perdieron a mucha distancia.


  Pero Cliff no renunciaba a su presa y no mucho más tarde volvía a disparar. Esta vez el jinete, tocado en la espalda, se mantuvo en la silla, aunque inclinado hacia adelante, y continuó galopando.


  El joven agotó el cargador sin alcanzar al tercero y, sobre la marcha, como pudo, tuvo que recargarlo, dejando a su montura el instinto de continuar la persecución.


  Los dos caballos que galopaban por delante de él se habían separado, pero Cliff optó por perseguir al que llevaba sobre la silla al fugitivo indemne; el otro le parecía que iba bien tocado y prefería lo cierto por lo dudoso.


  Volvió a disparar sin suerte. El animal que le precedía, espoleado, sin duda despiadadamente, piafaba con dolor y galopaba como loco. Por dos veces había pasado rozando dos troncos de árbol y, por milagro, no se había estrellado en ellos.


  Y cuando Cliff se disponía a disparar de nuevo, sucedió algo imprevisto. La débil claridad lunar no permitía examinar el terreno con la amplitud que la desesperada carrera exigía y el piso, que se había mostrado casi llano, se cortaba súbitamente en un desnivel bastante grande.


  El caballo del fugitivo, medio ciego de dolor, no vio el bache y, al avanzar, perdió pie. La velocidad terrible que llevaba le hizo caer en una pirueta impresionante, dando una trágica vuelta de campana. El jinete, como pegado a la silla, volteó igual que el caballo y luego, por el impulso, fue a estrellarse contra un saliente del bache.


  Cliff pudo frenar a tiempo su montura antes de seguir la suerte de su enemigo y cuando se detuvo y miró al caído, cerró los ojos impresionado. Nunca había visto una caída tan impresionante como aquella ni un resultado tan trágico.


  Reaccionando vivamente, decidió volver sobre sus pasos. Ignoraba si el ranchero había tenido la misma suerte que él y temía por Waterby.


  Orientándose como pudo, alcanzó el lugar donde habían sido atacados y registró los alrededores, pero no descubrió nada, y suponiendo que, al frustrarse la agresión, los demás hubiesen huido y el ranchero continuase hacia el lugar del incendio, decidió dirigirse a él.


  Cuando lo alcanzó, los peones trabajaban fieramente. Unos usaban el agua de los carros aljibe arrojando el líquido elemento sobre las llamas y otros abrían zanjas desesperadamente para cortar el corrimiento del incendio. Si conseguían dejarlo aislado, el siniestro quedaría reducido a muy poca cosa.


  Cliff buscó al capataz que dirigía los trabajos y preguntó roncamente:


  —¿Y el señor Waterby?


  —No le he visto. Aún no ha llegado.


  —¿Cómo? Yo creí que...


  El capataz, alarmado, inquirió:


  —¿Es que sucede algo?


  —Sí. El incendio fue un pretexto para sacarnos del rancho y cuando galopábamos hacia aquí fuimos atacados a tiros desde ambos lados de la senda. Nos dividimos uno a cada lado y yo perseguí a tres, de los cuales dos murieron y otro escapó herido. En cuanto a su patrón le vi lanzarse en persecución de los otros, y aunque le he buscado, no encontré rastro de él.


  Boles, asustado, echó un vistazo al fuego. Sus hombres se estaban apoderando de él y confiaba en que ya no existía peligro. Tomando una decisión, ordenó:


  —Continuad hasta extinguirlo. Nosotros vamos en busca del patrón.


  Y Boles, guiado por Cliff, se puso al lado de éste y ambos, a galope tendido, regresaron sobre sus pasos.


  El día empezaba a romper y una débil claridad lechosa que no tardaría en aumentar se dibujaba por Oriente. Cuando llegaron al lugar del ataque, la claridad había aumentado y no les fue ya difícil moverse por el terreno.


  Poco más tarde encontraban huellas de caballos que se dirigían hacia el Oeste con dirección a la cerca de espino y casi una milla más abajo encontraron de nuevo señales de herraduras junto a la cerca.


  Por allí debían haberla saltado. Lo hicieron ellos para estudiar la senda, pero el aire fresco que soplaba había levantado oleadas de polvo que borraban todo rastro.


  Volvieron a los pastos y se dirigieron nuevamente al lugar del siniestro, ya casi sofocado, pero el ranchero no había aparecido por allí.


  Y ambos, con el rostro tenso, se miraron llenos de angustia. Ninguno se atrevió a hacer comentario alguno, pero pensaban lo mismo. El ranchero, o había caído en algún lugar oculto, o había sido raptado.


  Angustiados, cuando el incendio ya no existía, Boles ordenó a sus sudorosos peones que se unieran a ellos para dar una batida en regla. Había que buscar al desaparecido hasta adquirir la convicción de que había muerto o se lo habían llevado.


  Cliff estaba tenso como un palo y no hacía más que pensar en Margaret y en lo que para ella iba a suponer aquel terrible golpe. La furia le invadía y se juraba que, si se habían llevado al ranchero, asaltaría el poblado solo o con quien quisiera acompañarle y le rescataría costase lo que costase.


  La búsqueda fue minuciosa, pero inútil. No se encontró rastro de Waterby y hubo que rendirse a la terrible evidencia.


  Esta vez, Nospeare había tendido bien sus redes y sacado presa. La vida de los sacrificados nada importaba para sus planes. En dos días, poco más, el censo de pistoleros había sufrido una merma de ocho hombres más uno de sus jefes, pero mientras los demás conservasen su pellejo intacto, lo que a sus auxiliares les sucediese nada les importaba.


  Y cuando se iban a retirar a la hacienda, el dramatismo subió de grado con la presencia de Margaret, que, alarmada, acudía a enterarse de lo que había sucedido; Al enfrentarse con Cliff, el capataz y los peones y no ver a su padre, cambió de color y, con voz alterada, preguntó:


  —¿Y mi padre dónde está?


  Un silencio impresionante fue la respuesta. Ella, como si fuese a caer del caballo, avanzó hacia Cliff clamando:


  —¡Mi padre! ¿Dónde está mi padre?


  Cliff, tenso, trató de calmarla.


  —Serénese, señorita Margaret, no sabemos dónde está y le andamos buscando. Nos sorprendieron cuando íbamos hacia el incendio y tuvimos que separarnos para hacer frente a las dos facciones que nos atacaban. Yo acabé con los que perseguía y cuando regresé no le vi.


  —¡Dios mío!... ¿Le habrán matado?


  —Si así hubiese sido, le habríamos encontrado. No, no creo que le hayan matado, pero temo algo serio. Pueden haberle secuestrado como intentaban hace tiempo para obligarle a pagar un buen rescate. Era lo que les interesaba y quizá lo que han hecho.


  —Sí, es posible. Pretenden arruinarnos y lo conseguirán, pero... la vida de mi padre, ante todo. Daría mil ranchos por tenerle de nuevo a mí lado libre de peligro.


  —Bien, no se exalte. Si le han secuestrado no es lo peor. Si ésa es su idea, su vida vale mucho dinero para esos buitres y les interesará conservarla. Mientras eso suceda, hay esperanzas de muchas cosas.


  —¿Qué quiere decir?


  —Mucho y nada. Que hayan secuestrado a su padre no quiere decir nada, porque hay que contar con nosotros. Volvamos al rancho y cálmese. Yo le juro que haré cuanto haya que hacer para liberar a su padre y no soy de los que prometen en balde.


  Y obligó a la joven a regresar con él a la hacienda a la espera de noticias más concretas.
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  Capítulo IX


   


  DILEMA TRÁGICO


   


  [image: Image]UERON acertadas las suposiciones de Cliff. El ranchero había caído en la emboscada tendida con habilidad para apoderarse de él y suprimir a su huésped.


  El juez había repartido— estratégicamente todos los elementos de que disponía. Durante la noche, habían asaltado las alambradas emboscándose entre los matorrales a la espera de su actuación.


  Cada cual tenía una misión definida conectada con la de sus compañeros.


  Así, mientras unos prendían fuego a los pastos en la parte más avanzada para provocar la alarma, el grueso de los pistoleros se había emboscado a los lados de la senda en la confianza de que el ranchero, alarmado, no dejaría de acudir al lugar del incendio y poderle cazar cuando cruzase por aquel camino obligado.


  Los emboscados dejaron pasar al equipo sin dar señales de vida y esperaron hasta que dos jinetes avanzaron solitarios poco después que los peones. Aquellos dos jinetes no podían ser otros que el ranchero y Cliff y contra ellos tenían orden de actuar.


  Al producirse los disparos, tenían orden de hacerlo al aire hasta reconocer a los atacados, pues el juez no quería al ranchero muerto, ya que para nada le serviría, sino vivo. En cuanto a Cliff, si lograban eliminarle, nada le importaba.


  Sólo cuando la pareja se separó para atacar cada uno por su lado, se delimitaron los campos. Cliff se las entendería con una parte de sus enemigos, mientras el ranchero haría frente a los de su lado.


  Waterby, a ciegas y guiándose sólo por el eco de las detonaciones, disparó buscando a sus ocultos atacantes y trató de rebasarlos para unirse a sus peones. Ignoraba cuántos enemigos le acosaban y no quería exponer su vida sin posibilidades de defensa.


  Pero el ranchero había sido reconocido y en medio de las detonaciones vibró un silbido estridente que debió oírse a mucha distancia.


  Era una señal convenida. Waterby, a todo galope, rebasó los matorrales desde donde disparaban contra él, aunque él creyó que lo hacían muy mal, y continuó avanzando para despegarse de ellos, pero súbitamente, su montura sintió que algo se enredaba en sus patas y, perdiendo el equilibrio, cayó de hocico lanzando al ranchero por las orejas.


  Cuando Waterby, medio atontado del golpe, trató de revolverse, ya era tarde. Tres fornidos hombres habían caído sobre él y tres colts le amenazaban siniestramente.


  La trampa había estado bien dispuesta. El silbido anunció que el ranchero escapaba senda abajo y los que le esperaban lo hacían con una larga cuerda tendida a ambos lados de la senda.


  Y cuando el caballo amenazaba con rebasarles, la cuerda se alzó a través de la senda, el animal enredó sus patas en ella y allí terminó toda resistencia por parte de Waterby. Bajo la acción de los amenazantes revólveres fue dominado y amarrado, trasladándole a un caballo y emprendiendo la fuga con él.


   


  * * *


   


  Nospeare y el sheriff esperaban ansiosamente en el poblado noticias de su astuto plan. Era algo muy expuesto, pero no se les había ocurrido otro, porque sólo atacando al ranchero dentro de su propia fortaleza podían conseguir algo beneficioso.


  Era muy temprano cuando desde el balcón del despacho del juez vieron avanzar un grupo de media docena de jinetes. Nospeare, ansiosamente, se asomó, y al descubrir que sobre uno de los caballos llevaban un cuerpo atravesado, rugió loco de alegría:


  —Willis, asómese y vea. Han hecho caza. No sé de quién se trata, pero han cazado a alguno de los dos. Veamos quién es el buitre.


  Descendieron, saliendo al encuentro del grupo, y cuando reconocieron al ranchero, el juez estalló en manifestaciones de regocijo.


  —Ya lo tenemos, Willis, ya lo tenemos, y esta vez las pagará todas juntas. ¡Rápido! Lléveselo a una de sus jaulas y enciérrelo bien. ¿Está herido? —preguntó.


  —No—repuso uno del grupo—, pero recibió un buen porrazo al caer el caballo.


  —Bien, llevároslo y que le atiendan. ¿Qué más noticias traéis?


  —Ninguna. El otro grupo se las entendió con el forastero y se alejaron de nosotros enseguida. No sabemos nada de ellos.


  —Esperemos. Alguien vendrá a dar noticias.


  Pero en esta parte de su plan iba a sufrir un desengaño muy doloroso, porque nadie acudió a darle cuentas de lo sucedido. Solamente cuando al cabo de las muchas horas no apareció ninguno de los tres encargados de entendérselas con Cliff, comprendió que era demasiado enemigo para abatirle tan fácilmente y tuvo que dar por perdidos a tres auxiliares más.


  Esto le encendió en ira y en preocupación. Habían perdido demasiada gente, y si el equipo del ranchero, guiado por Cliff, reaccionaba y se lanzaba al ataque, mal se iban a ver para contenerlos.


  Y temiendo lo peor, se apresuró a levantar una barrera entre el deseo de sus enemigos para rescatar al ranchero y la realidad de hacerlo. Aparte de montar una severa guardia en torno a las oficinas y poner un hombre junto a Waterby con la orden tajante de rematarle a tiros si el equipo del rancho se presentaba a rescatarle, se apresuró a redactar una nota que envió al rancho con un joven de la localidad.


  La nota, recibida por la atribulada Margaret, quien se apresuró a hacérsela conocer a Cliff y al capataz del rancho era muy escueta y decía simplemente:


   


  «Señorita Waterby:


  »Su padre se encuentra en las oficinas del sheriff de este poblado, muy bien de salud y sin haber sufrido el menor quebranto.


  »Me apresuro a tranquilizarla dándole estas noticias, que puede comprobar si envía a un hombre solo a visitarle o quiere usted hacerlo en persona, pero sí debo advertirle una cosa: a la menor demostración que se intente para rescatarle, un hombre apostado junto a él le convertiría en un cadáver. Quiero ponerle en antecedentes de lo que usted misma provocaría si no procede con calma. Más adelante tendrá nuevas noticias mías. Su padre está bajo el peso de ciertas acusaciones y habrá de responder de ellas ante nuestro Tribunal de Justicia. Éste acordará cuál ha de ser el castigo a sufrir, aunque procuraremos ser con él bastante benignos.


  Le saluda atentamente,


  Boyd Nospeare.


  Juez de Cerro Colorado.»


   


  Cliff, con una sonrisa irónica, comentó:


  —La idea está clara; le acusarán de cualquier cosa y exigirán como castigo el pago del rescate que andan buscando. Me temo que no se pueda hacer nada de momento para evitar el expolio. Nospeare sabe lo que se hace y esa advertencia que se apresura a hacer antes de pedir es muy significativa. Si intentásemos algo para rescatar a su padre, le haría matar cobardemente y nada conseguiríamos, aunque saliésemos victoriosos del ataque. El juez es muy listo.


  Ella, asustada, repuso:


  —No, por Dios, no intenten nada, aunque nos cueste la ruina. La vida de mi padre vale por todo lo que podamos poseer.


  —Sí, creo que habrá que resignarse, al menos de momento, pero no todo está aún perdido. Si no hay más remedio que pagar, se pagará, pero ya veremos si luego escupen o no el dinero, aunque sea por un agujero en la frente. Lo importante es que no pidan algo imposible de conceder. Ya sabe que si... hiciese falta, mi oro está a su disposición.


  —¡Oh!, no... yo no puedo...


  —No haga remilgos a la situación. Si hace falta será el primero en servir para el rescate, pero no se apure por ello. Como pienso rescatarlo, nada habré perdido. Lo importante es tener de nuevo a su padre aquí.


  Y un poco más tranquilizados al saber al ranchero bien físicamente, esperaron con impaciencia las posteriores decisiones de aquel par de granujas.


   


  * * *


   


  Aquella tarde, cuando comunicaron que Waterby se había repuesto del golpe y estaba en plena posesión de sus facultades, el juez se trasladó a las oficinas a conversar con él.


  Tenía que resolver aquella situación cuanto antes y acosar al ranchero amenazándole seriamente para orillar su resistencia.


  Cuando Waterby vio a Nospeare, rechinó los dientes con ira, clamando:


  —Ya estará usted contento, cochino indecente. Al fin se salió con la suya.


  El juez, flemático, tomó una apuntación en su cuaderno de notas, advirtiendo:


  —Vengo en funciones de mi cargo y tomaré razón de cuantos insultos y ataques a mí autoridad reciba de usted. Por este primer insulto tendrá usted una multa de doscientos dólares independientemente de lo que resulte de las acusaciones contra su persona. Le advierto esto por si no le importa agravar la pena económica que le pueda ser impuesta.


  —Es igual, si están decididos a exprimirme no necesitan pretextos. Ladrones de la calaña de usted y de su sheriff son capaces de eso y más...


  —Perfectamente. Doscientos cincuenta dólares más por lanzarme el insulto de ladrón y otros tantos por llamárselo a mí sheriff, puede seguir aumentando la multa, que no vamos a regañar por eso. ¿Debo apuntar alguna nueva cantidad o prefiere callarse y oírme?


  El ranchero apretó los dientes, colérico. Se daba cuenta de que llevarían su latrocinio hasta el límite y se asustó.


  El juez, sonriente, hizo un comentario mordaz:


  —Observo que esta ducha de setecientos dólares le ha sentado bastante bien a su cerebro y a su lengua. Ahora continuemos: señor Waterby, está usted acusado de un grave delito, el de proteger a un asesino perseguido por la justicia.


  —¿Yo? No recuerdo haberle protegido a usted, ni al sheriff ni siquiera a Bait. Son los únicos que conozco para poderlos catalogar dentro de esas acusaciones.


  —Perfectamente. Una multa global de mil dólares más por esas injurias. Continúo: le acuso de proteger y encubrir a un asesino y sospecho tener que acusarle de algo más, por ejemplo, de cómplice e inductor de crímenes.


  —¿Eso más? ¿Para qué tanta fórmula ridícula si van a un plan, premeditado? Asesínenme de una vez y déjense de tanta comedia.


  —Se le colgará si se demuestra que hay razón para ello nada más. Le he acusado de encubridor solamente, porque eso está demostrado. Si demuestro que fue inductor o cómplice, también se le juzgará por los dos delitos. Es usted encubridor porque ha dado asilo a un hombre acusado de asesinato en la persona de Hart Bait. Este crimen está tan probado que no necesita nuevos antecedentes.


  —Probadísimo. Se llama asesinato a matar a un hombre cuando éste a sangre fría se apodera con malas artes del revólver del contrario y pretende asesinarle porque se niega a ser robado. Un buen modo de administrar justicia.


  —Eso será lo que él le haya contado. La verdad es otra y tenemos muchos testigos que no dejan lugar a dudas. Por otra parte, si usted le acogió en su rancho para ponerle a cubierto del castigo, ¿por qué lo hizo si no estaba en combinación con él para asesinar a Bait y si era posible a nosotros dos? Usted nos odiaba.


  —Y les odio, eso lo afirmaré, aunque me cueste la vida, pero el asunto de la muerte de Bait fue cosa de Cliff y sólo lo supe cuando vino a mí rancho.


  —¿Y por qué fue a su rancho? Esto demuestra que usted le conocía y le ayudaba. Está probado que el caballo que montaba posee la marca de usted.


  —En efecto, el caballo era mío y se lo presté para que pudiese ir al poblado. En cuanto a cómo le conocí, usted debe saberlo tan bien como yo.


  —En absoluto. No puedo ni sospecharlo.


  —¿No? Es extraño. ¿Quién preparó el asalto de la diligencia para raptar a mí hija?


  —No tengo la menor noticia de ello.


  —Sí que es raro, porque Cliff, que viajaba en el vehículo y fue quien eliminó a tres de los cuatro asaltantes, hizo hablar al cuarto, malherido, y éste confesó que lo habían hecho por orden de usted y de Willis para exigirme un gran rescate por mi hija.


  —Eso es una calumnia. Acusaremos a ese Cliff por ese delito y le diré que no creo en esas patrañas. Alguien nos avisó de haber encontrado cuatro cadáveres en la senda y cuando fuimos los comprobamos. Ninguno vivía e ignorábamos quién los mató y por qué. Aun admitiendo que eso fuese cierto y que alguien pretendiese asaltar la diligencia, lo haría para robarla. Como habrá apreciado, no les acuso por esas muertes, sino por la de Bait.


  —Muy hábil, para ahorcar a un hombre nunca faltan pretextos. Por mi parte me limité a agradecer al forastero lo que había hecho por mi hija y a ofrecerle alojamiento en el rancho. Sólo aceptó la cena y me pidió un caballo prestado para bajar al poblado y dormir en él. Lo que hizo fue para mí una sorpresa cuando me lo contó después.


  —¿Y usted por qué le acogió y le dió asilo cuando le perseguían?


  —Porque era mi deber y porque los perseguidores eran unos simples pistoleros dignos de estar aquí encerrados en mi puesto.


  —Eran ayudantes circunstanciales del sheriff.


  —Eran unos indeseables dignos de estar colgados hace mucho tiempo.


  —Bien, le anoto doscientos dólares más por insultar a los ayudantes del sheriff.


  »Y ahora acuso formalmente a ese Cliff de haber asesinado a Bait de una manera cobarde y de haber matado a dos ayudantes del sheriff. Para que responda de esa acusación ante el tribunal le necesito y usted va a entregármelo.


  —¿Yo?


  —Usted. Su libertad, concediéndole la gracia de la duda en su participación en estas acusaciones tiene un doble precio. Las condiciones son: hacer entrega de Cliff, abonar diez mil dólares de multa por encubridor y dos mil por injurias y desacato a mí autoridad. Le doy un plazo de cuarenta y ocho horas para resolverlo y su vida responde del cumplimiento de esta sentencia.


  —¿Y si me niego?


  —Le colgaré a usted sin ninguna clase de miramientos y después me haré con su protegido. Quizá también su hija tenga que sufrir las consecuencias, pero esto es algo a estudiar más tarde. Medite en la proposición si es que aprecia su vida y cree que no debe darle ese disgusto a su hija.


  —Pues voy a contestarle ya—afirmó con entereza el ranchero—. Puede acusarme legalmente, según entienden ustedes la legalidad, porque no acepto la proposición.


  —Espero que cuando la medite a solas cambie de parecer. Confío que así sea.


  Y fríamente abandonó el pasillo donde se hallaban las jaulas, dejando a Waterby presa de la más honda desesperación.


  Si el dinero era para él muy importante, porque la cantidad exigida por su libertad significaba casi su ruina, su lealtad hacia el hombre que había salvado a su hija por dos veces se imponía sobre su propio instinto de conservación. Él no podía pagar con semejante villanía los servicios recibidos y mucho más Cuando sabía que su hija estaba enamorada del muchacho. Si alguien debía ser sacrificado a la vesania y egoísmo de aquel par de indeseables, era él, y lo haría seguro de que su sacrificio no sería estéril, pues Cliff sabría vengarle.


   


  * * *


   


  Aquella misma tarde, el capataz de Waterby se presentaba en el poblado y se dirigía a las oficinas del sheriff a ver a su patrón. Había acordado con Cliff aceptar el ofrecimiento del juez para visitar al preso y comprobar que, en efecto, gozaba de buena salud.


  Para evitar falsas interpretaciones, Boles iba desarmado. Cuando apareció en el despacho, Willis le encañonó fieramente y le preguntó:


  —¿Qué quiere usted aquí?


  Con infinito desprecio, Boles repuso:


  —El juez ha invitado a la hija de mi patrón a venir y comprobar que su padre está en estado de perfecta salud.


  —Eso no es cosa mía, sino del juez y es él quien debe autorizarlo. Deje que le despoje de sus armas y espere a que le envíe recado.


  —No traigo ninguna para no dar pretextos a que me asesinen.


  —Cállese o no harán falta pretextos para ello. Venga que le registre.


  Lo hizo aplicándole el revólver al pecho. Cuando se convenció de que no mentía, llamó a uno de los que montaban la guardia ordenándole fuese en busca del juez. Éste se apresuró a trasladarse a las oficinas y cuando supo el motivo, se encaró con Boles, diciendo:


  —Me alegro que venga, porque tengo un recado para la hija de su patrón. Éste seguramente se negaría a hacerlo llegar a ella y creo muy interesante que lo sepa.


  Y le dió cuenta de cuanto había hablado con Waterby y de las condiciones que le habían impuesto para dejarle en libertad.


  Luego, añadió:


  —Puede verle para que se convenza de que está bien y es posible que él le pida que no le diga usted a su hija nada de lo que hemos hablado. Ahora usted seguirá el criterio que más le acomode, pero quizá sea usted el responsable de la muerte de su patrón.


  Y le acompañó hasta la jaula del preso:


  Éste, cuando vio a su capataz, le agradeció la visita y a gritos, insultando al juez y al sheriff le hizo saber las draconianas condiciones que le habían impuesto para dejarle libertad. Luego añadió:


  —No se las comuniques a mí hija ni a Cliff. Si envían alguna carta para ella no permitas que llegue a sus manos. Prefiero morir como un héroe a vivir como un traidor. Ésta es mi última voluntad.


  Boles nada dijo, pero decidió no hacer caso de la recomendación. Él no podía con su silencio contribuir a aquel crimen cobarde y algo tenía que hacer para evitarlo.


  Despidiéndose de él, dijo:


  —¿Quiere usted algo para su hija?


  —Nada más que la digas que sea valiente y no se acobarde. Dila que pienso sólo en ella y que pase lo que pase tenga fe en el castigo de los miserables que así proceden. No quiero más.


  El capataz abandonó la jaula, tenso y con los ojos chispeantes de cólera. Muy posiblemente, de haber tenido un arma a mano, el juez, cuando menos, no hubiese podido continuar aquella farsa, pero estaba desarmado y aquel par de granujas tenían en derredor de ellos a más de media docena de pistoleros armados que le vigilaban prestos a disparar sobre él al menor gesto de rebeldía.


  Y montando a caballo emprendió el camino del rancho con su extraña misión. Nada diría a Margaret si no hacía falta, pues sería aumentar sus sufrimientos, pero sí a Cliff de quien dependía la vida de su patrón. Cliff era todo un hombre y haría algo para evitar que se cumpliese aquella atrabiliaria sentencia.


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  TODO A UNA CARTA


   


  [image: Image]OR boca del capataz, Cliff supo la terrible condición impuesta y quedó, tenso como un cable. Había estado sospechando algo parecido y ahora la realidad se encargaba de corroborar sus sospechas.


  Y como él era un hombre leal, no podía admitir en modo alguno el heroico sacrificio de Waterby. Hubiese sido tanto como hacerse cómplice de un asesinato y esto no podía admitirlo.


  Él había sido el causante de todo aquello. Él había complicado la vida del ranchero y su hija, aunque de un modo incidental por hacerles un beneficio, y él era el llamado a resolver aquel trágico conflicto, aunque fuese a costa de su propia vida.


  Suplicó a Boles que no dijese nada a Margaret en unas horas. Tenía que reflexionar mucho su actitud futura y sólo cuando creyese poder ofrecerles una posible solución, sería el momento de hablar claro del suceso.


  De momento, bastaba con asegurarla que su padre se encontraba bien y que lo que debía suceder después aún les era desconocido.


  Cliff se encerró en su dormitorio durante unas horas y tumbado en el lecho con la apagada pipa entre los dientes, estuvo meditando con ferocidad. Su ingenio al rojo vivo estudiaba y desechaba fórmulas complejas y nada prácticas para salvar al ranchero, pero ninguna resultaba viable.


  Hasta que a última hora se le ocurrió algo tan audaz y descabellado, que casi lo juzgó impracticable, pero era lo único que encontraba en suprema instancia y tenía que meditarlo...


  Para ello hizo llamar al capataz, le pidió minuciosos detalles de cosas que a Boles le desorientaban y cuando pareció quedar satisfecho con la contestación, hizo una última pregunta:


  —Si yo me entregase, ¿cuándo se reúne el tribunal?


  —Todos los lunes.


  —Hoy es jueves, por lo tanto, contamos con tres días por delante. Todo estribaría en el tiempo que se precisase para poder reunir ese dinero.


  —¿Es que piensa usted presentarse al juez?


  —De cualquier manera, pero quiero hacerlo con algo proyectado que pueda ayudarme no sólo a salvar mi vida, sino a acabar con esos tipos de una vez. Para ello necesito contar con la buena voluntad y ayuda de ustedes.


  —Puede contar con ella siempre que la vida de nuestro patrón no corra peligro sin posibilidades de ser salvada. Comprenda nuestro punto de vista.


  —Que es el mío. Lo primero que intento es garantizar su vida y después..., la mía si es posible.


  —En ese caso, cuenta usted con nosotros para lo que sea preciso. Hemos hablado del asunto y estamos dispuestos en cuanto nuestro patrón esté libre a entrar en el poblado a tiros y limpiarlo para siempre.


  —De acuerdo; en ese caso, vamos a hablar con la señorita Margaret y a darle cuenta exacta de la situación. No podemos ocultárselo, porque hace falta el dinero del rescate y sólo ella podrá proporcionarlo.


  La joven se sobresaltó mucho al observar la seriedad de ambos. Su angustia se aumentó y tuvo que preguntar más asustada que nunca:


  —¿Qué nueva mala vienen a darme?


  —Ninguna—afirmó Cliff—. Se trata de la misma, pero con los detalles que usted ignora. Escúcheme, Margaret, usted es una muchacha valerosa y bien templada y es menester que en estos momentos lo demuestre colocándose en la realidad que no admite de sentimentalismos imposibles de realizar.


  »La situación es ésta y yo lo había supuesto. Su padre podrá regresar al rancho sin sufrir peligro alguno con dos condiciones. La de aportar doce mil dólares y hacer entrega de mi persona.


  Margaret emitió un grito alucinante y casi desmayándose de la impresión clamó con voz entrecortada:


  —¡Oh, no, no, eso nunca! Que nos pidan el rancho y por mi parte se lo cedo por entero, pero esa canallada jamás. Mi padre no lo aceptaría nunca.


  —De acuerdo. Su padre no la acepta y ha pretendido que no llegue a oídos suyos, pero soy yo el que quiere que lo sepa y acepte.


  —No, Cliff, no... Yo no puedo... No, nunca... me moriría de dolor, de asco, de vergüenza y de desesperación. Entregar su vida después de lo que hizo... jamás.


  —Entonces, está conforme en entregar la de su padre.


  —¡Oh, no, Dios mío, tampoco!


  —Pues no hay otro dilema, señorita Margaret. Uno u otro.


  —Dios de Dios, y, ¿por qué he de ser yo quien cargue con la responsabilidad de entregar una vida por salvar otra?


  —Simplemente, porque hay una parte que yo no puedo resolver y es la económica.


  —Propóngales que se queden con todo a cambio de la vida de los dos.


  —Es inútil. Mi vida para ellos significa más que todo y hasta renunciarían esta vez al dinero, sólo por el placer de acabar conmigo. Escuche, porque no quiero angustiarla más y sí tranquilizarla en parte dándole cuenta de todo lo proyectado. Dígame si usted podría aportar ese dinero sin necesidad de que su padre interviniese.


  —No sé si tendremos esa cantidad. Como no nos atrevemos a ir al Banco a depositar el dinero, mi padre lo guarda en su caja fuerte y no sé lo que tiene.


  —Pero puede verlo. Cuente con que yo tengo varios saquetes de oro que sumarán unos tres mil dólares; puede contar con ellos si la cantidad no llega.


  —¿Además de entregarle a esos lobos carniceros?


  —Limítese a contestarme.


  —Miraré si entre ambas cosas lo reunimos.


  —Muy bien, si así es, quiere decirse que podemos entregar el dinero y en cuanto a mí no hay oposición, por lo tanto, en un momento determinado se puede efectuar el canje.


  —Pero...


  —Escúcheme. Boles y yo hemos cambiado impresiones y he concebido un plan que a él le ha parecido bueno y a mí también. Este plan puede cambiar todo del revés en un minuto determinado y sólo depende de una gestión que su capataz, ayudado por dos de sus peones, debe realizar esta misma noche. Si la realiza con éxito yo le aseguro que todo se resolverá tan a nuestro favor, que la vida de ninguno de nosotros correrá peligro y rescataremos el dinero a entregar aparte de que daremos fin a este estado de cosas. Todo está tan bien estudiado, que no puede fallar.


  —Dígame de qué se trata.


  —No podré hacerlo hasta mañana. Si Boles sale airoso de su cometido, entonces podré comunicarle el plan y darle la garantía de que todo se resolverá bien.


  —Bueno, si no puedo hacer otra cosa, tendré que limitarme a creer en usted.


  —¿Le ha ido mal haciéndolo así?


  —No, Cliff, es usted un hombre tan excepcional que... lo creería, aunque me asegurase el mayor imposible.


  —Pues no se hable más. Repase su dinero y dejemos arreglado este importante matiz del asunto.


  Waterby guardaba diez mil dólares en su caja. Con los saquetes de Cliff se complementaba la suma pedida y resuelto este aspecto, no quedaba más que ocuparse de preparar el plan ideado por Cliff.


  Aquella noche, sobre la una de la mañana, tres jinetes que habían partido del final de los pastos dando un gran rodeo ante el temor de ser vigilados alcanzaban los aledaños del poblado y se reunían entre unos matorrales, emboscándose para vigilar el terreno. Cuando se convencieron de que no eran atacados, Boles se irguió, diciendo:


  —Escuchad, yo me voy a adelantar. Si pasado unos veinte minutos o media hora no he regresado, vosotros dos, uno a distancia del otro, os dirigís al lugar convenido. Si encontráis la señal, ya sabéis lo que tenéis que hacer.


  Se adelantó y buscando lugares sombríos entró en el pueblo alcanzando los alrededores de la casa del juez, pero su objetivo era el barracón donde debía celebrarse el juicio.


  Éste contaba con dos altas ventanas traseras para iluminar y ventilar el local. Boles se detuvo debajo de una que estaba abierta, se deslió de la cintura un recio cabo de cuerda con un gancho de remate en una punta y lanzó el gancho al aire. El cabo quedó prendido en el cerco de la ventana y Boles, como un acróbata, trepó con ayuda de la cuerda ganando la ventana y cayendo al interior del barracón.


  Armándose de paciencia esperó y pasada media hora captó pasos al otro lado de la ventana. Un leve silbido convencional le anunció que eran sus compañeros.


  Arrojó la cuerda con el gancho y uno a uno fueron apareciendo los dos peones. Uno de ellos llevaba colgado a la espalda un recio atado que debía pesar mucho, pues le perturbó la ascensión.


  Pero lo dejó caer cuando alcanzó el alféizar y descendió al interior.


  Inmediatamente encendieron unos cabos de vela de sebo y los plantaron en el piso protegidos por lo bajos de los bancos para que no despidieran reflejos al exterior, y luego, armados de martillos y clavos, así como de trozos de cuero, estuvieron trabajando más de una hora debajo de los bancos.


  Su preferencia eran las esquinas de cada uno y Boles apuntaba en un papel, diciendo en voz baja:


  —Banco tercero, lado izquierdo; banco sexto, lado derecho; banco octavo, derecha e izquierda; banco noveno... Y así hasta dieciséis apuntaciones sin olvidar el banquillo donde debía sentarse el acusado.


  Eran más de las cuatro de la mañana, cuando daban fin a su pesada tarea. Al reunirse debajo de la ventana para intentar la salida al exterior el pesado bulto que portaba uno de los peones había desaparecido. Por el mismo procedimiento ganaron el exterior y separadamente salieron del poblado hasta llegar al lugar donde habían dejado sus caballos.


  Y faltaba muy poco para el amanecer, cuando entraban en los pastos por el mismo sitio que los habían abandonado. Boles dejó en ellos a los dos peones y se encaminó a la hacienda.


  En el dormitorio de Cliff había luz. El joven, nervioso, velaba y contaba el tiempo impaciente. Si el capataz fracasaba en su intento, todo estaría perdido.


  Pero le bastó ver el rostro sonriente de Boles para comprender que todo había salido bien. Sin decir nada le ofreció su mano que el capataz estrechó con fuerza.


  —¿Todo bien?


  —Si algo no lo estropea, todo bien.


  —¿Tomó buena nota de los sitios para que nadie se equivoque?


  —Absolutamente bien.


  —Pues que el cielo nos proteja. Mañana volverá usted a Cerro Colorado a decir a Nospeare que le dió usted cuenta a la hija de su patrón de sus proposiciones y que ésta aceptó. Que soy yo tan romántico que por no verla llorar he aceptado entregarme, con la garantía de que el señor Waterby será puesto en libertad en cuanto yo me entregue y se les entregue el dinero, y que lleva usted una carta de Margaret para su padre en la que ella le da cuenta de su decisión y la mía para que no trate de oponerse a lo que ya no tiene remedio. De su habilidad al entregarle la carta depende que él no cometa alguna imprudencia, pues con ella habrá de hacer llegar a él una nota mía y es necesario que la reciba sin que la descubran.


  —Haré todo lo posible porque así sea.


  —En ese caso, me voy a dormir que no me tengo de sueño. Aquí tiene la carta que ha escrito la señorita Waterby y aquí la mía. Es pequeña y puede hacer que la recoja incluso convertida en una pequeña bola que él vea caer en algún sitio de la jaula. En usted confío.


  —Le prometo de nuevo que llegaré hasta donde sea preciso.


  Y Cliff, tranquilo y sereno, se retiró a su dormitorio acostándose sin preocupaciones. Tan seguro estaba de su triunfo que no se le ocurrió pensar ni por un momento que cualquier fallo en el peligroso plan, sería tanto como entregar su cuello al cordel ya preparado por el juez y el sheriff.


  Después del almuerzo, el capataz volvió a montar a caballo y se presentó en el poblado. Se dirigió directo a la morada del juez, quien le recibió inquieto:


  —¿Qué tiene que decirme?


  —Que no hice caso de las recomendaciones de mi patrón y le di cuenta de todo.


  —¿Y qué más?


  —Que la señorita Margaret adora tanto a su padre que no ha vacilado en aceptar sus proposiciones.


  —Muy bien, pero ¿qué pasará con el acusado?


  —Se ha mostrado muy galante accediendo al cambio. Dice que tiene pruebas morales para defenderse y que está seguro de que por muchas cargas que quieran acumular sobre él sabrá rebatirlas.


  —Vaya, eso está bien. Me gustará oírle como abogado defensor de su propia causa. ¿Cuándo va a ser la entrega?


  —Necesito saber cómo se va a verificar el canje.


  —El canje se verificará en el mismo tribunal donde se vea la causa. Usted me entrega primeramente al preso y cuando yo le tenga en las jaulas del sheriff, prepararé para el lunes la vista. Esa mañana puede usted presentarse con el dinero, depositándole sobre mi mesa. Satisfecha la multa y sentenciando al preso, su patrón saldrá en libertad como han salido todos los que se han sometido al rigor de la ley. Es cuanto tengo que decir.


  —Eso no son garantías, señor Nospeare—repuso el capataz fríamente—; podemos entregar el dinero y al acusado y luego no ver en libertad al señor Waterby.


  —Oiga, le he dicho que las cosas se harán así y así serán. Si tuviese intención de condenarle a algo más grave o retenerlo, lo mismo se lo hubiese dicho. Su patrón saldrá del tribunal cuando se juzgue al preso y haya abonado las multas. Si lo quieren así lo toman y si no... por no abonar lo que significa la condena le aplicaré otra más grave.


  Boles comprendió que no podía sacar más garantías y se resignó. En el fondo estaba convencido de que al juez sólo le importaban dos cosas: el dinero y tener en sus manos a Cliff.


  —Está bien, confío en su palabra y espero que la cumpla. Si el señor Waterby sale libre del tribunal daremos al olvido el asunto, pero si así no es... escúcheme a mí. Todo el equipo caerá sobre el poblado y lo barreremos de punta a punta pase lo que pase.


  —Oiga, a mí no me amenace...


  —Le advierto nada más y si usted piensa cumplir su palabra, no habrá amenaza.


  —Muy bien, quiero olvidar sus palabras porque comprendo su estado de ánimo.


  —De acuerdo. Ahora, otra cosa. Queremos asistir al juicio.


  —Muy bien, pueden hacerlo, pero no olviden esto. Antes de entrar serán registrados y al que se le encuentre un arma le condenaré a ser colgado de un árbol.


  —Espero que no se dé ese gusto—afirmó con cierta ironía el capataz.


  —Eso dependerá del cariño que tengan a su cuello, porque debo advertir que tendré gente bien armada que al menor intento de rebelión les barrerá a tiros.


  —No hablemos más de eso. Esta tarde traeremos al preso y el lunes por la mañana yo mismo traeré el dinero que depositaré en sus manos. ¿Algo más?


  —Nada más.


  Boles montó a caballo y se encaminó al rancho a dar cuenta de su entrevista con el juez.


  Margaret estaba lívida y aterrada. Un extraño presentimiento le acometía y a pesar de las seguridades que le habían dado Cliff y el capataz, temía que sus optimismos fuesen excesivos y que a última hora surgiese algo que pusiese en peligro la vida de uno de los dos.


  Cuando poco después de comer Cliff se preparó para encaminarse a Cerro Colorado y entregarse al sheriff, Margaret, en un rapto de miedo se aferró a él, clamando:


  —¡No, no, no quiero... no quiero!


  Él la estrechó en sus brazos de una manera mecánica, mientras ella sollozaba con angustia y sólo entonces se dió cuenta de aquel abrazo impensado que ponía contra su pecho el busto y la cabecita adorada de la mujer que se había adueñado de todos sus sentidos.


  Sin poder reprimirse, exclamó con voz velada:


  —Margaret... valor... Se trata de su padre.


  —Y de usted. ¿Es que su vida no tiene el mismo valor que la de él?


  —¿Para usted también?


  —¡Oh, para mí... para mí... también, Cliff!


  Él se dió cuenta de todo el valor sentimental de aquella declaración arrancada en circunstancias tan dramáticas y apretándola contra sí, murmuró:


  —Gracias, Margaret. Es cuanto quería saber para marchar más confiado y decidido que antes. Ahora sí que puedo asegurarla que triunfaré por encima de todos los obstáculos, porque el amor sabe hacer siempre milagros. La quiero con toda mi alma y sólo por eso estaba dispuesto a llegar al mayor sacrificio que un hombre pudiese realizar para patentizar su amor y ahora que sé que encontraré la correspondencia que yo ansiaba, le juro que volveré a sus brazos y traeré a su padre, porque mil jueces y mil sheriffs como ésos serían muy poco para arrancarme para siempre de sus brazos.


  »Yo le pido en nombre de este amor que tenga calma y confianza. No soy yo sólo el dispuesto a luchar contra esos dos buitres, sino que a mí lado están su capataz y sus hombres. Formaremos una legión indomable que nadie podrá abatir y vencer y triunfaremos sobre ellos, porque nos asiste la razón, la justicia, la ley y, sobre todo, el amor. Cálmese, por Dios, y tenga confianza en mí, se lo suplico.


  Ella, más animada por aquellas enérgicas palabras, repuso:


  —¡Oh, Cliff, como me consuela oírte hablar así, aunque me cueste trabajo desechar mis temores! Eres un hombre tan excepcional, has hecho cosas tan maravillosas y difíciles que algo me dice que debo seguir depositando mi confianza en ti y tener fe en tus palabras, pero... el miedo tiene un poder grande y cuando se teme perder lo mejor, lo que se ha encontrado cuando menos se sospechaba y se sabe que perdiéndolo no se puede encontrar nada igual, entonces el alma se rebela y la fe vacila y la angustia es más poderosa. Debes comprenderme, Cliff y disculparme, porque no es que dude de ti, es que temo a los imponderables.


  —Gracias por tus palabras, Margaret. Te comprendo y no tengo nada que censurarte porque sé que hay algo poderoso que puede sobre ti, pero te repito que ahora más que nunca tengo confianza en el éxito. Todo está sabiamente preparado y no temo a nada, porque tu amor me da fuerzas para todo. Espera, ten calma y dentro de un par de días todo se habrá solucionado. Sólo te pido que no te muevas de aquí por si acaso y esperes que todos tus sufrimientos tendrán la debida compensación.


  Se desprendió con trabajo de sus brazos y se dispuso a salir. Ella corrió de nuevo hacia él, le alcanzó en la puerta y, colgándose a su cuello, le besó. Él correspondió con pasión y volvió a repelerla.


  Descendió raudo al patio donde Boles le estaba esperando y saltó a la silla. Luego, emprendieron el camino del poblado.


  Cliff iba sonriente y gozoso. Una alegría inmensa bañaba su espíritu y se sentía tan fuerte, tan audaz y tan invulnerable, que en aquel momento hubiese luchado con todos los indeseables del poblado sin temer al número ni a la fuerza.


   


   


   


   


  Capítulo XI


   


  TRIBUNAL DE JUSTICIA


   


  [image: Image]ABÍAN dado las cuatro de la tarde, cuando Cliff y el capataz del rancho se detenían ante las oficinas de Willis. Éste les esperaba aún, nervioso, pues no creía que aquel tipo duro y escurridizo sería capaz de un rasgo tan suicida sólo por salvar la vida de un hombre al que nada le ligaba.


  Willis, apenas le vio llegar, salió a recibirle con el revólver amartillado, rugiendo:


  —¡Levante esas manos que le registro! Si hace el más leve movimiento le clavaré seis proyectiles en la barriga.


  Cliff, mirándole con desprecio, repuso:


  —Registre y no amenace, no sea que se trague el revólver con todo lo que contiene.


  —¿A mí? ¡Malditos sean sus huesos...!


  Hizo intención de disparar, pero Boles se interpuso, advirtiendo:


  —Cuidado con lo que hace. El juez ha dado una palabra y no debe olvidar que hay doce mil dólares en el aire. Sí toca a este hombre no habrá ni un centavo.


  —Y le colgaré junto con el otro.


  —Es posible, pero no habrá tierra bastante para que usted trote con su caballo cuando yo venga con mi equipo a pedirle cuentas. Calle esa lengua de víbora y no se extralimite.


  La amenaza de Boles le causó efecto. Siempre había temido un acto hostil y vandálico del equipo de Waterby y lo tenía miedo.


  Registró celosamente al preso y cuando se convenció de que no llevaba encima la más leve sombra de arma, le llevó a la jaula contigua a la del ranchero y le encerró en ella. Waterby, al verle, clamó:


  —¿Por qué hizo esto, Cliff? Yo prohibí...


  —Déjeme con mis manías, señor Waterby. Su hija se hubiese muerto de angustia si a usted le hubiese sucedido lo peor y, sin mi entrega, nadie le hubiese librado de la cuerda.


  —Y a usted, ¿quién le va a librar?


  —Yo sabré defenderme en el tribunal, no se preocupe.


  El sheriff se desentendió de la conversación de los dos presos. Ahora los tenía bien encerrados en sus jaulas y no se le escaparían.


  Cuando los dos prisioneros quedaron solos, Cliff entabló una misteriosa y apagada charla con el ranchero. Lo que le dijo a éste debió convencerle, porque el rostro de Waterby se distensionó y hasta boceto en sus contraídos labios una sonrisa de humor.


  Poco más tarde, el juez aparecía en las oficinas y cuando se acercó a los hierros de la jaula encarándose con Cliff, bramó:


  —Ya caíste, amiguito. Te has portado muy gentilmente sacrificando tu vida por la de este hombre, y me pregunto qué idea te habrás hecho de lo que te espera para cometer semejante idiotez.


  —Usted no la comprendería si se lo explicase. Tiene usted una cabeza demasiado estrecha y es usted demasiado carnicero para comprender ciertos matices de los hombres como yo. ¿Cree usted que se podría razonar con una serpiente venenosa que sólo tiene por misión clavar su veneno dónde puede?


  —No me hacen mella tus insultos. Si es el único consuelo que puede quedarte, aprovéchalo, porque no te durará mucho.


  —Es posible, pero tendrá que oírme en el tribunal y cuando me oiga... quizá no piense lo mismo.


  —Te escucharé con mucho gusto. Hay placeres que bien merecen una compensación y ésta será la tuya.


  —Entonces, dejemos esto para el día del juicio. Si mi destino es morir pendiente de una cuerda, lo prefiero a morir envenenado mirándole a esos ojos de tigre que tiene. Váyase al infierno y déjeme en paz.


  El juez se separó de la jaula bramando de ira. De no recordar que no tendría el dinero hasta el momento de empezar el juicio, muy posiblemente hubiese extraído el revólver del bolsillo acabando con Cliff en su misma jaula.


  Pero los doce mil dólares eran una cifra muy importante y no podía perderla tontamente.


  Y las horas que faltaban para el día del juicio transcurrieron lentas y monótonas. Todos tenían prisa por que llegase el momento y todos lo temían por algo que no acertaban a explicarse. Era un agobiante presentimiento que no podían desechar y que ardían en deseos de verlo alejado de sus mentes.


   


  * * *


   


  En la mañana del lunes, media hora antes de que se abriesen las puertas del tribunal, ya los hombres del equipo de Waterby se aglomeraban ante la puerta. Todos parecían tranquilos y nada denotaba en ellos el ansia de pelea que les animaba.


  Poco después se presentó el juez con ocho hombres armados de revólver. Nospeare, señalando al grupo de vaqueros, ordenó:


  —Que se pongan en fila y regístrenles a conciencia.


  El registro se verificó ferozmente y a medida que iban siendo registrados, se les permitía entrar en el salón.


  El último en ser cacheado fue Boles. Éste, advirtió con sorna:


  —Cuidado, no se confundan y tomen este fajo de billetes por un colt del 45. Tienen ya dueño.


  Registrado, penetró en el local y echó un vistazo en torno a él. Sus hombres se habían separado y cada cual ocupaba un lugar distante entre sí. Los puestos ocupados correspondían a las notas que tomara noches antes durante su visita.


  Por fin entró el juez. Depositó la cartera sobre la mesa y extrajo sus dos impresionantes colts, depositándolos sobre el tablero al alcance de su mano.


  En el local habían penetrado los pocos pistoleros que aún les quedaban y algunos vecinos del poblado. Realmente, la concurrencia no era muy numerosa.


  Nospeare golpeó con la culata de uno de sus revólveres el tablero de la mesa, advirtiendo:


  —Se abre la sesión. Va a dar comienzo la vista.


  Y haciendo señas a Boles, ordenó:


  —Adelántese y deposite la cantidad convenida.


  Boles depositó un fajo de billetes y tres saquetes de polvo de oro, diciendo:


  —Como no llegaba en dinero, aquí hay tres libras de polvo de oro para completar la cantidad.


  —¿Oro? Si pertenece al acusado, no puedo admitirle como propiedad del señor Waterby. Éste es un asunto aparte.


  —Él acusado sólo posee un saquete de su propiedad. Este oro se lo cedió a mí patrón su hermano desde Canoa.


  —Bien, hablaremos de eso después. De momento lo admito.


  Y llamando a Willis que custodiaba la puerta de la pequeña cabina destinada a los presos, ordenó:


  —Tráigame a los acusados.


  Primero hizo salir al ranchero, quien pálido y demacrado por las emociones de aquellos días, avanzó como si le costase trabajo andar. Se dejó caer medio abatido en el banquillo y allí quedó encogido con los brazos colgando entre las piernas.


  Cliff fue sacado después. El bravo joven aparecía erguido, sereno, entero y hasta sonriente.


  El juez le fulminó con la mirada. No comprendía cómo un hombre que estaba seguro de ser sentenciado a morir podía conservar aquella tranquilidad.


  Le ordenó sentarse junto al ranchero y después de toser para aclarar su ronca garganta, tomó unos papeles donde, al parecer, había anotado algunos datos, y preguntó:


  —Diga el acusado cómo se llama.


  —Cliff Clarke.


  —¿De dónde procede?


  —Del infierno.


  —Guárdese sus impertinencias para mejor ocasión. Está usted ante un tribunal y le debe respeto.


  Cliff, ganoso de sacarle de sus casillas, repuso:


  —Déjese de comedias, señor Nospeare, si en efecto se llama usted así, que lo dudo. Me repugna verme aquí sentado frente a tipos de su calaña y estoy deseando acabar cuanto antes. Es preferible morir pronto a llenarse de cieno junto a ciertas personas.


  El juez bramó de indignación. Aferrando uno de los revólveres, bramó:


  —Me dan ganas de meterle cinco cápsulas en la cabeza.


  —En eso estamos de acuerdo. Siga.


  —Pero en atención a que represento a la ley y no debo tomarme la justicia por mi mano, haré caso omiso de sus insultos.


  »Cliff Clarke, se le acusa en primer lugar de asesinato a sangre fría en la persona de Harl Bait, dueño del salón de recreos de este poblado. Según testimonios que obran en el sumario, jugó usted a los dados, cambió los de uso legal en la casa por unos falsos y con trampa que poseo sobre mi mesa como prueba legal y por este procedimiento ganó cerca de quinientos dólares. Aún más, abusando de la buena fe del muerto, cometió un delito de falsedad y engañó al poner sobre el tapete un saquete afirmando contener oro, cuando en realidad después de abierto se comprobó que sólo contenía arena. ¿Acepta usted estos cargos?


  Cliff, sonriente, repuso:


  —Admito lo de la arena. En efecto era tal, pero, ¿el señor juez se entretuvo en examinarla? Si lo hizo vería que era arena aurífera. Una arena que, si en realidad no era oro, procedía de las minas y también tenía su valor. Yo la tasé a dólar el gramo y no la hubiese dado por menos.


  —Muy bonita burla. Yo le diré después cómo la taso. Posteriormente, cuando el señor Bait se dió cuenta de sus trampas y para evitar derramamientos de sangre, le pidió examinar su revólver con el solo objeto de evitar que hiciese usted uso de él. Así podía exigirle la devolución de lo ganado con trampa y evitar que el asunto adquiriese tonos más dramáticos.


  «Pero usted, que llevaba preparado el truco, le entregó el revólver descargado y cuando Bait le amenazó con él para intimidarle y obligarle a devolver su dinero, usted sacó de debajo de brazo otro y le asesinó a sangre fría. ¿Admite la acusación?


  —Si pretende usted glorificar al muerto, casi estoy por aceptarla y romper a llorar. Si Bait hubiese sabido que el revólver estaba descargado, no hubiese cometido la estupidez de apretar el percusor pretendiendo meterme en el estómago unos cuantos proyectiles. Recibió lo que él mismo buscaba.


  —Eso no es cierto. Tengo testigos que demuestran lo contrario y puedo llamarlos a ratificar su declaración.


  —No se moleste. Sus testigos son hechura propia y perderíamos mucho tiempo. ¿Qué más?


  —Le acuso también de haber dado muerte a dos ayudantes del sheriff que salieron en su persecución después del crimen. Usted asesinó a dos emboscándose en un grupo de árboles y después se refugió en el rancho del señor Waterby. ¿Piensa negarlo?


  —No niego que di muerte a dos pistoleros de Bait, como di muerte a cuatro que intentaron asaltar la diligencia cuando venía hacia aquí y más tarde a otros tres sapos venenosos que nos salieron al encuentro cuando raptaron al señor Waterby. ¿No me acusa también de sus muertes?


  —No sé nada de eso que usted alega. Si en efecto sufrió ataques de gente sin conciencia y los mató en defensa propia, nada tengo que decir. Ese asunto no entra en la causa que estamos viendo.


  —Muy hábil y muy magnánimo.


  —Por lo tanto, la acusación queda circunscrita a lo expuesto. Asesinato de Bait y muerte de dos comisarios del sheriff. Esto es un hecho probado que no tiene vuelta de hoja. Ahora quiero que me diga qué relación tiene con estos hechos el aquí acusado señor Waterby.


  —¿Quiere terminar de una vez con la comedia? Usted sabe que el señor Waterby no ha cometido más delito que el de no haberse dejado robar hasta ahora por ustedes.


  —¡Cállese, maldita sea su podrida lengua! Si no fuese porque por sus crímenes merece ser colgado, lo merecería por insultar al más alto tribunal de justicia.


  —De injusticias, querrá usted decir. Si yo estuviese sentado en ese sitial, entonces le demostraría que el nombre estaba bien aplicado...


  —Basta, estamos perdiendo un tiempo precioso. Le he dado ocasión para que demostrase que las acusaciones no eran ciertas y no ha podido rebatirlas. Creo que no se precisa más para dictar el fallo. Por lo tanto, fallaremos con arreglo a conciencia.


  »Señor Waterby, demostrado que usted no formó parte del complot para asesinar a Bait ni intervino en la muerte de sus dos comisarios, pero sí que amparó y dió asilo al asesino, se le imponen diez mil dólares como sanción, quedando advertido que, si algo análogo volviese a repetirse en otro caso, ahora que no puede alegar ignorancia, la pena será mayor y más dura.


  »Por otra parte, tasando los insultos que se permitió contra esta magistratura en el primer interrogatorio, se le condena a dos mil dólares más de multa. Y habiendo sido depositados previamente, queda cancelada su pena y cuando se levante la sesión puede retirarse a su rancho a meditar en lo peligroso que es meterse con ciertos asuntos contra la justicia.


  »En cuanto al acusado, Cliff Clarke, demostrada su culpabilidad en la muerte alevosa de Harl Bait y en la de los dos comisarios del sheriff, se le condena a ser colgado de un árbol en las afueras del poblado; sentencia que será cumplida por nuestro sheriff al amanecer.


  »También se le condena a permanecer colgado durante dos días para pasto de los buitres, con pena de muerte al que se atreva a tocar el cadáver durante el tiempo de castigo. Levántese el acusado, no incline tanto el cuerpo y la cabeza como si pretendiese ocultar su cobardía ante la sentencia y diga si tiene algo que alegar.


  En efecto, mientras el juez dictaba la sentencia, tanto él como el ranchero, sentados en el banquillo, se habían inclinado y sus brazos estirados tocaban la parte interior del banco, como si pretendiesen aferrarse a ella para no perder el equilibrio y caer. Cuando el juez les ordenó levantarse, Cliff lo hizo, diciendo:


  —Solamente una observación, señor juez. Atención los que me escuchan, porque voy a decir mi última palabra. Hela aquí, señor juez. ¡No se mueva!


  Y en sus manos, como por arte de magia, aparecieron dos revólveres apuntándole al pecho fieramente. Willis, al darse cuenta, pretendió saltar sacando el arma, pero el ranchero, que se hallaba a su lado le apretó la cintura metiéndole en ella el cañón de otro revólver, al tiempo que advertía:


  —¡Un movimiento y le abraso!


  Y de repente, en la sala, estalló el final de la traca.


  Los guardaespaldas del juez, al darse cuenta de la inesperada maniobra, intentaron disparar sobre los acusados, pero los peones de Waterby, que también tenían en cada mano un revólver, no se entretuvieron en dar órdenes de quietud, sino que como cada uno había escogido su segura víctima, dispararon velozmente. Fue una verdadera sorpresa trágica, porque antes de que uno solo tuviese tiempo de sacar el revólver, habían recibido la mortal caricia de las armas de sus contrarios.


  El juez, sobrecogido por la sorpresa y por el temor, vaciló una fracción de segundo ante la amenaza de Cliff, pero dándose cuenta de lo que ésta suponía y sabiendo que ya no tenía salvación, decidió jugárselo todo a un albur y velozmente estiró los brazos para aferrar los colts que tenía al alcance de su mano y cuando menos, vender cara su vida.


  Pero las armas de Cliff ladraron siniestramente y los dos disparos a ras del tablero de la mesa enviaron los revólveres como proyectiles contra el pecho del juez destrozados, al tiendo que uno de los proyectiles alcanzaba su mano derecha. Nospeare emitió un bramido de desesperación, pero ya nada podía hacer.


  Y entonces, Cliff, avanzando, gritó:


  —Muchachos, ¿habéis terminado de limpiar este basurero?


  Un grito unánime de afirmación le contestó.


  Entonces, el joven, serenamente, ordenó:


  —Pues venid aquí, atadme bien a este par de buitres y sentádmelos en este banquillo. El verdadero tribunal de justicia va a empezar a actuar y vamos a ser nosotros los que oficiemos de jueces.


  Los peones en masa se arrojaron sobre el sheriff y el juez, y en pocos minutos, convertidos en dos fardos bien atados, eran sentados en el banquillo, pasando al estrado Cliff y el ranchero.


  El primero tomó la palabra para decir:


  —Un momento, señores, ustedes, los que acudieron aquí sin tener nada que ver en este pleito, aunque son de los que más sufrieron las consecuencias. Quiero que vean funcionar un verdadero tribunal de justicia que sirva de ejemplo a los que más tarde se hagan cargo de la estrella de sheriff y del despacho del juez. Es muy conveniente que lo presencien para que se den cuenta de que cuando se sale uno de la legalidad, tarde o temprano debe rendir cuentas de sus latrocinios.


  »Y ahora, en primer término, tengo que dar las gracias al valiente capataz del equipo del señor Waterby y a sus muchachos, por lo bien que nos han secundado. Sin ellos, sin su astucia y decisión este golpe de efecto no se hubiese podido producir nunca.


  »Como me figuro que aún no se han explicado los reos cómo ha sido posible esto, ya que todos habían sido registrados minuciosamente antes de entrar, les explicaré el truco.


  »Hace tres noches, Boles, el capataz, con dos peones, asaltaron este local por una ventana, clavaron en determinados bancos por su parte baja unas tiras de cuero a modo de fundas y entre ellas fueron colocando sus propios revólveres. Después, marcados los lugares donde habían camuflado sus armas y tomando asiento en ellos, no tuvieron más trabajo que el de inclinarse un poco, meter la mano por debajo y sacar el colt.


  »Como debajo del banquillo habían colocado también dos para mí y uno para el señor Waterby, la cosa ha sido tan clara, tan sencilla y tan infantil, que todo ha dado una terrible vuelta de campana y aquí tienen ustedes el resultado.


  »Y ahora, es cuando acabado el tribunal de injusticias va a funcionar el verdadero, el legal, el que representamos los hombres decentes y honrados. Señor Waterby, tiene usted la palabra para la acusación.


  El ranchero se puso en pie y con voz firme, habló:


  —Mi acusación es breve. Durante casi un año, el ahora destituido juez y el también destituido sheriff, en unión del difunto Bait, se habían apoderado de los resortes legales de la justicia, sólo para beneficiarse de su inmenso poder esquilmando a cuantos por poseer algún dinero en el bolsillo podían ser despojados de él. Así, semana a semana, han sido detenidos vecinos del poblado y transeúntes y robados bajo la máscara de la ley. El que tenía cien dólares era castigado con la misma cantidad y el que tenía mil pagaba los mil porque era la consigna.


  »Y si alguno trató de revolverse contra esta extorsión, se le asesinaba aquí mismo con pretexto de rebelión contra la autoridad, o se sometían o morían.


  »Así, la larga lista de crímenes y robos ha sido enorme y así hubiese continuado si un hombre, un verdadero hombre, que es éste, aquí presente, no hubiese decidido acabar con todo esto jugándose la vida con heroísmo.


  »Él empezó matando a cuatro pistoleros de Bait, que, por orden de ustedes, quisieron raptar a mí hija para exigirme esta cantidad que está aquí depositada; él mató a Bait porque quiso asesinarle villanamente y mató a dos pistoleros más que le perseguían y aun acabó con tres más de los varios que prendieron fuego a mis pastos y me atacaron raptándome sólo para sacarme esta cantidad y obligarme a entregarles la vida de este hombre, al que ninguno de ustedes tuvo habilidad ni valor para prender. Yo no le hubiese entregado nunca si él no me hubiese asegurado que esto se iba a producir. Tenía tal confianza en él y en su sagacidad y valor, que acepté y no me pesa, porque ha servido para acabar con este estado de cosas y juzgar a los verdaderos criminales.


  »Y ahora, no vamos a ser nosotros los que dictemos sentencia a nuestro capricho, sino ustedes, vecinos de Cerro Colorado, quienes son los que tienen derecho a fallar. Yo pido a todos que dicten su fallo y digan qué pena merecen seres tan repulsivos como éstos.


  Y un grito unánime de vecinos y peones atronó la sala:


  —¡A muerte!... ¡A muerte!


  —Muy bien. El fallo está dictado y nosotros hacemos entrega de los acusados para que se cumpla la sentencia. Nadie como los hombres que nos han ayudado tan eficazmente para ejecutarla. Boles, suyos son los presos.


  El equipo, como una jauría de lobos, se arrojó sobre el juez y el sheriff y tomándoles en volandas los sacaron del tribunal seguidos de los vecinos que lanzaban voces de regocijo y llamaban a gritos al resto del vecindario para que acudiese a presenciar la ejecución.


  Cuando el local quedó despejado, Cliff recogió el dinero que entregó al ranchero, diciendo:


  —Creo que a nosotros no nos queda nada que hacer aquí. Estoy pensando en la angustia de su hija y propongo que nos apresuremos a regresar al rancho a tranquilizarla. Cuando sus hombres terminen su faena ya regresarán por su cuenta.


  —Estoy de acuerdo, Cliff, pero antes quisiera testimoniarle mi agradecimiento. No sólo ha salvada usted al poblado de esta opresión de terror, sino que me ha salvado de la ruina.


  —Nada tiene que agradecerme, señor Waterby. Ya le dije que pensaba establecerme en la cuenca y quería estar tranquilo respecto a mis futuros intereses.


  —Bien, de eso hablaremos más despacio, Cliff Acaso no tarde en tener que proponerle algo interesante y... bueno, no debo hablar de momento de esto.


  Cliff sonrió. Parecía adivinar de qué se trataba, pero se hizo el desentendido.


  A todo galope se dirigieron al rancho y cuando le daban vista, Margaret, que no se había separado de ventana desde el amanecer, emitió un agudo grito de alegría y abandonando su observatorio, descendió al patio y corrió como loca a la puerta de la cerca.


  Y cuando la pareja desmontaba, ella, arrojándose sobre ellos y abrazando a un tiempo a los dos, clamó:


  —¡Padre!... ¡Cliff! ¡Si me parece mentira! ¡Dios mío, qué contenta y feliz me siento ahora!


  —Bien, hijita—comentó el ranchero—, creo que tienes motivo para sentirte alegre y hasta... para dar un beso al héroe de la jornada. ¿No crees que se lo merece?


  Y ella, con toda ingenuidad, repuso:


  —Pero, papá, ¡qué cosas dices! Tan segura estaba que se lo iba a merecer, que... ya se los había dado por adelantado.


  El ranchero la miró con cómico asombro, para después comentar:


  —¡Diablo! Y yo que creía que... las cosas marchaban más despacio... Creo que ahora me explico por qué Cliff aguzó tanto el ingenio para resolver este asunto y cometió tantas heroicidades.


  —Claro, papá. El amor siempre camina deprisa y si, por amor un hombre no hace ciertas cosas, ¿por qué las va a hacer?


  —Si... creo que tienes razón. Bueno, Cliff, creo que ya no tengo necesidad de volver a hablar sobre sus proyectos de establecerse en la cuenca. Sería una vergüenza que mi propio yerno tratase de hacerse a sí mismo la competencia, ¿no te parece?


  —Yo no tengo opinión sobre eso, señor Waterby, sino su hija. Ella es la que ha de disponer.


  —Pues está dispuesto, Cliff. Mi tío me lo predijo la primera vez que te vio y no anduvo equivocado. Papá necesita descanso y tú eres joven y activo. Te harás cargo del gobierno de la hacienda y ahora sí que papá y todos podremos pasear con tranquilidad por la pradera y decir que vivimos en Cerro Colorado y no en una cueva de asesinos y ladrones.
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